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\ o cio iics  acerca  d e  la  glinuásticn .

La gimnástica era entre los antigiio.'s el arte de ejercitar el 
i iierpo para cndiirecerlo á las fatigas de la giiL'i rá. Kl lugar 
destinado jiara los ejercicios era el yimiuisio.'

La gimnástica es la ciencia razonadadenneslros movimien- 
los, desii.s relaciones con nuestros sentidos, nuestras co.stimi- 
lires y con el desenvolvimiento de todas nuestras facultades. 
Abraza la práclica do todos los ejercicios que tiniden á liacer 
al hombre mas animoso, mas intrépido, mas inteligente, mas 
sensible, mas fuei'te, mas industrioso, masastiito, mas veloz, 
mas ágil, ma.s lloxilile, y tiñe U* dispone ]>aia resistir á la in- 
lemperii'. de las estaciones y á lasxariaeiones de clima , á so­
portal' las privaciones y las'contrariedudes de la vida, á voii-

Eti nllramar y el eslrangcro, fijan el precio los comisionados. 
Se suscribe en casa de los corresponsales del Eslab!. de Mellado.

cer las (lificidlatles , á triunfar de los obstáculos y conjurar 
lo.s peligro.', y á prestar, en lin, señaladí.siino.s sei'vicios a la 
Iniinauidad y al Estado. La beneliceiiciir v la utilidad roinim 
son el objeto pribeipa] de la gimnástica; la práiiica de todas 
lii.s virtudes soeiab.'s y los sacrificios mas difíciles v mas gene­
rosos son sus mediü-s; y la salud, la prolongacioii de la vida, 
la mejora de la (‘,s[)ecie Immana, el aumento de la fuerza y de 
la riijiuyza individual y pública, son sus rosullados jiosltivos.

Habiendo la naturaleza organizado al hombre para obrar, 
jviu'a y para .scufír al mismo tiempo, el sistema gim­
nástico no es mas ijue el cumpliiniento y la espresion de'esos 
jiriiicipios, y la oliservaciou y líi práctica de las leves de la 
naturaleza liiimana. La primera eomisiuii de hombres cieiití- 
licos y peritos que oliservó ese método, dijo lo siguiente: 

oElolijeío de la gimnástica debe ser desarrollar lasfucnlta- 
des morales á la jiar que las físicas... Los ejercicios meramen­
te cornorab's. en los cuales los niños ylos mozos compitieran 
tan solo en iiierza ó en de.streza, lejos de suavizar en lo mas 
míiifriiü niicslra.s cosUmibres, les Vomunicarian , iiroliable- 
mente, pprel coutrai'io, una especie de aspereza v grosería 
muy feinililos. Kn el mudo de evilar este inconvejiienle es 
donde mas solii'esalo la Imbilidad del profcsoi'. Un di.scurrido, 
piu's, sujetar al l itino todos los movimientos de sus alumnos, 
cpn lo cual manlieiie desde luego el orden v ía  regularidad. 
Kl ritiiin csla marcailo por cautos, cuyas palalu'as' espresim 
los senliiiiienlos ma.'i elevados míe pueden afectar al corazón 
ImniaiH), á sabor: id respeto y la adoi'acion á Dios , el amor á 
los reves, la devoción a la jiatria.etc. Ademas, un jurado 
j'iiia los alumnos civiles (y un consejo de emulación p'jra los 
miüiaresj, foriiiado por túriio de los alumnos mas distinaui-

dns, decide sobre todos los casos de disi-iplina; y td Iiábüo do 
considerar la parle moral de las accioni's favorece muclio mas 
de lo que pudiera creerse el desarrollo de los sentimientos 
lionradü.s y generosos que encierra el coi'azmi de lodos lo.s jó­
venes.« No cabe duda, pues, en (jiic la clirecnon moral de la 
gimnástica es una de las partes mas necesarias, mas útiles v 
resjietaliles de este mélodo. .

No solo los sabios franceses, sino lo.s sabios do otras va- 
ria.s naciones, aprobaron también plenamente esa importante 
innovación en la gimnástica. I.a misma comisión de ijue he- 
mo.s hablado miró aqiudla educación como el apremlizage de 
tudas las profesiones, y como nn instrnmentode volverse mas 
iqito ])ara Indas las qiie puede abrazar mi liombre. También 
añadió que aiiiiella gimástica era tan útil y necesaria á los po­
bres como á los ricos, y que los gobierno's debiaii aprosiirar- 
.se á jirotejerla y ilifundii'íu, |)or cuanto el que se queda en 
tierra cuando los demas van andando, necesariamenle ha de 
verse atropellado y pisoteado.

Después de !u invención de la pólvora se abandonó im- 
pnidenteinente la educación individual del bomiire militar, y 
se aplicó dolile esmero en la ediicacinti ])or masas , porque se 
creyó <pie, pudieiido im niño matar de un tiro á un Hercules, 
era inútil ensenarle otra cosa que disparar gran número de 
tiros en el menor es|)acio de tiempo jtosilile; ¡lero se ectió 
comjiletanienle en olvido que untes de ]nmerse al alcalice (leí 
enemigo, es necesario acercarse á é l , salvar barreras v otro.s 
obstáculos, vadear rios, resistir al frió v ai calor, sojiórlar el 
hambre, la sed \ oti'as privaciones, v (fue los militares de la
e.sciiela moderna (pie no están jireparados para lalos falii-as 
y diíiciilliides, se quedan rezagados, pueblan los liospitales.

K  H 'I',
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mueren á millares, y merman do este modo en poco tiempo 
la fuerza do los ejércitos, eu una cuarta parte, en un tercio 
ó mas. Entro esas enormes masas no se encuentra á veces un 
solo hombre que se halle en estado de lanzarse á aquellas ac­
ciones atrevidas y estraordinarias de nuestros antepasados, 
las cuales nos parecen fabulosas, porque se han olvidado to­
dos los medios de hacerlas fáciles y vulgares.

El famoso mariscal de Sajonia se declaró contra este gé­
nero do educación mezquina y automática; pero cayó en otro 
estromo vicioso al asentar que «lo principal del ejercicio son 
las piernas y no los brazos; en las piernas está todo el secre­
to de las ma'niobvas y de los combates: á las piernas conviene 
aplicarse sobre todo.» No es posible convenir con estas pala- 
l)ras del gran maestro, antes bien debemos decir, que lo 
principal del ejercicio consiste en desarrollar y fortalecer por 
Igual las piernas, los brazo.s, las manos, los lomos y el cuer­
po humano por entero, porque las piernas se detienen ante 
un ob.sláctilo de cuatro varas, y se sirven de los brazos para 
vencerlo. Todas las maniobras son nada ante una simple trin- 
cliora, y ciertaniLMitc no se dan asaltos con las piernas solas. 
J‘or último, todos los sistemas csclusivos son erróneos, y caen 
en presencia de los hechos y de la esperiencia.

El método gimnástico de Amans, escritor francés, ha re­
parado esos graves inconvenientes, restituyendo úla natura­
leza humana su perdido vigor, y al heroísmo sus acciones 
sorprendentes.

La gimnástica se ha propagado en todas las poblaciones 
civilizada.^ do Europa, y esfiecmlmcnte en Suiza se ha hcciio 
popular. La viñeta que acompañamos á este artículo figura la 
< eremonia que so verifica en losúltimos dias de julio cti Gine- 
])ra, donde quinientos jóvenes délos cantones se disputan el 
premio que llaman do la fuerza, do la destreza v del valor. 
Este festejo de emulación que so renueva todos los años en 
cada reunión federal, se anuncia por el estampido del cañón, 
y los concurrentes la terminan por medio de un banquete 
donde se bebe cu loor ó los triuníadore.s.

Terminaremos diciendo que en los gimnasios, que boy dia 
importa establecer como elementos indi-spensables de educa­
ción, no se debe hacer mas que ejercitar todas las partes del 
cuerpo en la medida conveniente para la salud, para el ejer­
cicio de las varias artes, y para el desenvolvimiento armoni­
ce de las facultades intelectuales y morales con el de los ór­
ganos. La gimnástica debe formar parte esencial de la peda­
gogía.

C ásate.

Ya que el siglo diez v xcul 
es un siglo detestable, 
en que ábundan las mentiras, 
y escasean las verdades;

Una vez que el siglo dice 
que es un absurdo el casarse, 
toma, lector, mi consejo, 
prescinde del siglo, y  cás.\t e .

No te asustes del catálogo 
de infortunios y percances, 
con que el asunto enriquecen 
■célibes recalcitrantes:

Ni te arredre el (pie hayan dicho 
los Persios y Juvenales, ” 
que el lanzarse al matrimonio 
es como gl Tiber lanzarse;

Que el gremio de solterones 
de buena tinta no sabe, 
si el matrimonio es Ja gloria, 
ó es el tonel de los males,

Y fuera, como tú ves, 
unatontería grande, 
porpeligros, que otros sueñan, 
neciamente acobardarse.

Yo convengo, en que una boda 
es empresa lormidable; 
pero el hombre antes que todo, 
ha de ser hombre, ¡que dianlre I

Y mucho mas si va pasa 
de las treinta navidades, 
y no tiene ni familia,
ni perrito que le ladre.

¡Es tan triste vivir solo, 
y sin que liaya, en este valle, 
i^uien nos quiera y (piion nos mime, 
quien nos cosa v quien nos planche. 

Que bien puede uno espoiierse, 
huv endo tan duro trance, 
á dar con una muger, 
por ir en busca do un ángel!

Tengase ademas en cuenta 
el que Cartesio ó Descartes, 
aunque sufrió con su cónyuge 
mas de cuatro rifi-rafes,

No por eso sucumbió 
á la.s penas conyugales; 
antes bien, hallando en ellas, 
causa y motivos bastantes 

Para meterse á filósofo, 
dio con sus penas al tras/e. 
y se hizo, á puras reyertas, 
im filósofo notable.

Cierto que en el matrinmiiio 
abundan los ejemplares 
de cabezas, que florecen 
con las coronas nupciales;

Pero no todas las frente? 
corren riesgo semejante, 
ni el mal en si es tan terrible.
—Todo está en acostumbrarse.

Los griegos y los egipcios, 
que eran hombres muy fgrmaíes,

frente y cuello con guirnaldas 
solian engalanarse.

Entre gentiles y hebreos, 
fueron signos honorables, 
las escrescencias que, lioydia, 
pasan por signos fatales.

Del di\ ino Moisé.s 
en las sienes venerables 
brillan doscuartos de luna 
que envidiaría en buey Api.-i*

Y no debe ser, en 'fin, 
la cosa tan repugnante
(por masque de esta doctrina 
sean pocos los secuaces,)

Cuando Júpiter Ammon 
tuvo á bien que le adorasen 
bajo la forma gallarda 
de un carnero trashumante.

Ardan, pues, del himeneo 
las antorchas saludables, 
y álcense altivas las frentes 
'de los novios vergonzantes;

Que el riesgo de ser el ídolo 
de una tierna Pasifae, 
no equivale ni con mucho 
á la séric de desastres,

Que esperimenta el que vive 
luchando con los desmanes 
(le patronos, lavanderas, 
y otras furias infernales.

No siempre liemos de serpollos,' 
ni hemos de andar ¡voto á sanos 1 
apurando hasta las heces 
del amor impuro el cáliz!...

A la loca juventud 
sucede otra edad mas grave, 
de la cual es la tristeza 
compañera inseparable,

Y ¡ay del hombre á quien sorprenden 
de aquella (‘dad los pesares,
en una noche de insomnio 
y en un solitario catre!...

Esto en*lo que hace al espíritu; 
porque respecto á la carne, 
al finar la luventud 
empiezan los alifafes,

Y no hay pena mas amarga

auo la pena insoportable 
e no tener quien escucho 
nuestros quejumbrosos ayes.—
Y si de estás reflexiones, 

pasamos á los detalles 
de las que ofrece el precepto 
Créscito et multipUcamini,

¿Puede haber dicha mayor 
que la dicha incomparable" 

e que en la luna de miel 
deben gozar los amantes''....

Consecuencia de esta dicha, 
por términos regulares, 
suele ser otra sublime, 
embriagadora, inefable:

Con ella adquiere la esposa 
nuevas gracias, mas realce, 
hasta el punto que, en mi juicio, 
se diviniza al ser madre.

Huye entonces la Discordia 
de los domésticos laves, 
porque desgarran su tímpano 
los lloros angelicales,

Y Ubres de ella los cónyuges 
saben tan bien arreglarse,
({ue no hay don Juan que no envidie 
la paz de los pobres-Juanc's.

Por eso , aunque el siglo diga, 
que es un absurdo el casarse, 
toma, lector, mi consejo, 
prescinde del siglo, y cásate.

Si en el matrimonio hay riesgos, 
haylos mayores, si cabe, 
en*la vida "procelosa 
(le amoroso brigandage.

Ilíete de las liablillas 
de algunos hombres mordaces, 
que (fe la muger han dicho, 
entre otras divinidades,

Que en lo inconstante, es veleta, 
una fiera, en lo indomable, 
en lo lenguaraz cotorra, 
y en lo pedigüeña fraile:

Ellos, para hablar asi, 
que tendrían, es probable, 
por sus propias traba-cuenta.s 
sus razones especiales.

Pero igualarlas á todas, 
fuera yerro imperdonable, 
pues lío es razón que las justas 
por las pecadoras paguen.

Si e.s cierto que ha habido Circes, 
Mesalinas, y otras tales, 
también ha'liabido Lucrecias,
(aunque no tan abundantes,)

Y no hay que echar en olvido, 
que ha diclio un ilustre vate (1),
(■que es lionrar á las mugeres 
«cieuda á que obligados nacen 

»Todos los hombres de bien ,
«por el primer hospedage 
»que de nueve meses deben,
»y es razón que se les pague.»

(1) Lope de Vega, en E l  p r e m i o  d e l  b i e n  h a b l a r .

EsTEItAS (¡AURIDO.

i.u !«o c ta  d e  lo s  c s p ir it iu i.

Vamos á cumplir el ofrecimiento que hicimos en nuestro 
número anterior esplicando á los lectores lo que es la secta de 
los espíritus.

Trasladémonos á los Estados Unidos, país abierto á todas 
las ideas razonables, lo mismo que á todas las locuras; los 
americanos del Norte constituyen, á la verdad, un pueblo 
bastante estraño; su carácter e's un compuesto do elementos 
que parecen encontrarse reunidos; no hay en el mundo na­
ción mas activa, ni mas positiva, ni rnas grave, ni mas crédu­
la, ni mas supersticiosa, ni mas mística. El americano se en­
loquece ron ki§ verdades prácticas, sin helarse por las qui­
meras y las mentiras. En los Estados Unidos, las religiones 
nacen y se improvisan tan fácil y rápidamente como los go- 
bierno&cn la Europa moílcrna. Hablaríamos del mormonismo; 
pero la secta de los mormones es ya bastante antigua; ¡cuen­
ta de existencia veinte y trésnanos"! Ahora bien, el pueblo que 
tiene siempre en la boca la palabra go-a-head, quiero nove­
dades, y para satisfacer esta neccsiclad imperiosa, desde' la 
creación del mormonismo, lian surgido de la tierra do.s ó tre.s 
nuevas sectas, entre las cuales, se cuenta la secta do los cs- 
piritiialistasy nacida en 18-iO, en Rochester, en el estado de 
Nueva-York.

Los espiritualistas pueden dar la mano á los srcoueurs, 
abo^eurs, tcmbleurs-, sacudidores, ladradores y temblado­
res Jy  otros convulsionarios que en los primeros años do este 
siglo origiiinrqn tantos escándalos en los Estados Unidos. Los 
fniKladores de la secta son mugeres; las jóvenes Ano Leacli 
Fish, Margarita y Catalina Fo», dos hermanas. Se atribuvi'ii 
la facultad de evocar á los espíritus de los difuntos {de donde 
viene el nombre de espirilualistae') que se manifiestan por 
medio de unos cuantos golpc's dados en la par(.‘d. Los ameri­
canos dieron crédito á ásle prodigio; las señoritos Fox recor­
rieron entonces las ciudades de la Union, csplotando la cre­
dulidad pública y recogiendo grandes beneficios, lo cual le.s 
permite lioy vivir con sus propios recursos.

La primera reunión de las*scclarias se verificó el 1 f de 
noviomhrc de 18íí) en Corintliiaii-Uall. Margarita y Catalina 
Fox comparecieron allí. Se las rogó que evocaran á los espí­
ritus, que obedecieron al llamamiento dando sus go'pes de 
costumbre. Al instante se nombró una comisión para mqiiirir 
la naturaleza del ruido mist(‘vioso y redactar sobre ello una 
estensa relación. La relación se confeccionó con todo el cui­
dado que reclamaba la importancia de la materia, pero no 
daba ningún resultado satisfactorio. ¿Nos admiraremos? Lo.'¿ 
redactores pertenecían á la mas fea mitad del genero liuma- 
no. Inmediatamente el comité varonil fué reemplazado con 
una comisión compuesta esclusivamente de señoras. Estas 
respetable.s matronas se encerraron ron las señoritas luix, y 
habiéndose puesto sus gafas, sometieron á aquellas á una 
revista minuciosa y concienzuda, como hicieron los doctores 
para Juana de Arco, á fin de asegurarse (Jiu.' el ruido no pro­
venía de algún mecanismo diestramente (lisimulado. La pes­
quisición no produjo ningún resultado, y_ des(le entonces se 
convino en que estos espíritus eran seres invisibles, pero ri'a- 
h's y corporales, que anunciaban su presencia por un ruido 
idéiitiro.

Esta reunión, celebrada en Corintliian-Hall de Rochester, 
filé, sin embargo, eclipsada en el mes de octubre del año úl­
timo, por uno de estos fabulosos mectings que solo se verifi­
can en aquellos pueblos. El número de miembros era de ocho­
cientos. Entro otras medidas que fueron acloptadas, es preciso 
hacer mención de un decreto que autorizaba el estableci­
miento de reuniones trimestrales y la fundación de comunida­
des rtnn<>uícfls ó círculos espirih/ales. Cada una de estas co­
munidades que comprenderá un número igual de fieles se or­
ganizará según el modelo del cuerpo humano; presidente 
será el cerebro; los vice-presideutes, la nariz y la boca , los 
secretarios, lo.s ojos v los oidos.

Después de la ado'pdon de estas importantes medidas apa­
recieron los oradores. Existe eu los Estados Unidos una secta 
que lia establecido en vez de cátedras, galerías de una longitud 
suficiente para que el predicante ó predicador pueda pasearse 
á su gusto y entregarse á todas las evoluciones á las cuales sv 
ve sometido algun'ás veces á pesar suyo en'el calor (ie la im­
provisación. Uno de los concurrentes subió á la tribuna, y 
se puso á leer una relación verdadera y auténtica sobre uii 
congreso de espíritus al cual había conciirrido. Otro dió par­
te á la asamblea de una caria que acababa de recibir de los 
espíritus (ieVVashington: de Renjamin FranUin y de otros céle­
bres americanos. «¡Es preciso abolir el casamiento! ¡Es pre­
ciso abolir la familia!» esclamó otro energúmeno que preten­
día sin duda e.stablecer la poligamia de los mormones-. Una 
irlandesa bastante obesa que hubiera tenido necesidad de 
sostener sus argumentos con los puños, se levantó para con­
testar á este estraño discurso y vengar los derechos de su 
sexo, cuando de repente se oyeron gritos espantosos. Una 
muger de la galería agitándose de una manera particular 
esclamó: (¡¡Escuchad, cjuc voy á contaros lo que he Iieclw 
desde que tenia doce años!... ¡Ali! ¡Haced penitencia, nmigo.s 
míos, pues el momento se aproxima!» Sobre esto, uno sacu­
día la cabeza, otro se echaba á rodar por el suelo; este se 
volvía, aquel escribía sobre un papel las revelaciones celes­
tes , y asi todo lo demas. Uno de los miembros, habiendú con­
servado su sangre fría y su razón en medio de esta baralum- 
da, dijo (jue era necesario que se dejaran do cometer tantos 
absurdos; era el mas scnsanlo del auditorio, y por lo tanto 
le echaron á la calle. Levántose la sesión, jiorq’uc todos estos 
maniacos (lebian tener grande necesidad de ¡aescansar y de' 
refrescarse.

Esta sociedad de convulsionariosnn podía quedar confinada 
en los e.strechos límites del Nuevo Mundo. Mislress Hayden la 
ba trasplantado recientemente á Inglaterra. Mediante cinco 
guineas, la susodidia pitonisa evoca’los espíritus con los cua­
les se desea conversar. Se toma asiento en una mesa redon­
da; parece que el mueble hace un papel capital en la secta 
de los espiritualistas. ¡Qué magnifica coincidencia para los 
productos y para el progreso de la ebanistería! La sibila in­
terroga al "esjiíritu para saber si está dispuesto u aparecer. 
Tres golpes son la respuesta de la mesa, lo que quiere decir: 
«Heme a<(̂ iii.» Este espíritu solo quiere conversar. Se pone en 
la mano del curioso una lista cionde aparecen consignadas 
en cuatro lincas las letras del alfabeto, y en otra línea los 
números desde el cero liasta el nueve. Con este pajiel, ó unii

Ayuntamiento de Madrid



E L  U M V E R SO  P IN T O R E S C O , PE R IO D IC O  Q U IN CEN X L.

pluma ó un lápiz el demandante hace una pregunta, ora men­
talmente, ora en voz a lta : sigue con la pluma las letras del 
alfabeto una á una hasta que’ se oyen los tres golpes. Anota 
la letra indicada, y esa es la respuesta ó al menos uno de 
los elementos de la respuesta ; pues la Operación se repro­
duce hasta que las palabras de la frase están formadas.—No 
hay nada mas estraordinario aun entre los sonámbulos ; pero 
no os sobre este particular por lo que queremos llamar la 
atención de nuestros lectores; lo que es (hgno de observarse, 
es que una secta americana haya tenido la idea de mezclar 
al ejercicio do la religión estas prácticas groseras de charla­
tanismo', y sobre tocio la invención siguiente, seguramente 
mas curiosa y las mas admirable que se puede considerar.

No solamente los espíritus contestan a las preguntas que 
se los dirigen, sino que también profesan la propiedad de 
hacer bailar las mesas, lo que, como dijimos en nuestro nú­
mero anterior lian llamado tabte-moj'iiuj.

Sobre la danza de las sectas liemos dicho va lo suficiente; 
en cuanto á la secta de los espíritus sospecliamos que no ha 
de hallar igual favor en nuestra patria aun cuando se decidie­
ra á visitarnos la famosa Mistross Havden.

I .a  (ItiHkZtt <ic laN iiicK iis.

-VRTICCLO II (1 ) .

En nuestro número anterior dimos cuenta de este fenóme­
no reasumiendo todo lo mas notable que sobre cj! se haliia 
escrito , no solo en nuestro paissino también en el ostrangero. 
Desde entonces á hoy la cuestión no ha adelantado gran'’cosa 
en el teri'cno de la ciencia y ha perdido considerablemente en 
el de la moda. Mucho nos equivocamos ó no han de pasar dos 
meses sin que nadie se acuerde déla cadena délos meñiques.

tanto cumple á nuestro propósito, según lo habíamos 
ofrecido, copiar á continuación cuanto en pro y en contra he­
mos leído en los periódicos de la quincena.

La Francia entera está consagrada á los ensayos del mag­
netismo, y como los franceses nu necesitan para lincer un li­
bro rnas que el pretesto, Mr. Félix Roubaud ha publicado uno 
con el mismo título que sirve de epígrafe á este artículo cuya 
primera edición, según él dice, se lia despachado instantá­
neamente, dando motivo el susodicho libro á que un fabri­
cante de juguetes se ocupe en perfeccionar un aparato pai'a 
hacer bailar los muñecos por medio do la cadena raagnálica, 
á que otro liaya inventado pasear los niños sentándolos en 
los voladores que giran, y á que un tercero, en fin, liava des­
cubierto que en la luiion de los dedos de dos personas*subc y 
baja el asiento de nn taburete de piano dando vueltas la tuer­
ca con tal velocidad, que es preciso mucho cuidado en cam­
biar el movimiento cuando sube para evitar que caisa v roni- 
jia una pierna á los operadores.

El Correo do Lyon por su jiarte ha contado cosas pasmo­
sas de los efectos de las cadenas magnéticas, formadas por 
los dedos meñiques, l'node los párrafos de su relación dice asi:

"fna de las personas presente» se sentó al piano y ejecjito 
iiua polka ó un \\ a is: so dijo á la mesa que bailara, y el iniie- 
Me se puso á oscilar sin que los pies dejaran de tocar al suelo, 
por electo de una ligera l'nlta de eqnilihrio, pero con perfecto 
compás. Sus movimientos eran mas pausados, ó mas acelera- 
(los segmi ia \iveza del aire de la pieza que se tocaba.» Mas 
.idelante dice ;«So mandó á la mesa que indicara la edad de 
dos jóvenes, qno so encontraban en el número de los ope­
radores; el uno tenia diez y ocho años, el otro ocho; el mue­
ble contestó levantando los pies de! Indo de la persona iiidi- 
cada, y dando un número de golpes igual al de los años; so 
le dijo que coulara del mismo modo, la liora que señalaba un 
reloj; dio once golpes. Se le mandó que añadiera el número 
de minutos: dio veinte y tros golpes: el reloj señalaba en 
electo las once y veinte y tres. Se le ordenó que indicara el 
nomine de una persona, golpeaiido cuando lo oyera, y ha­
biéndose pronunciado muchos, la mesa permaneció q'uieta, 
hasta que oyó el verdadero.» Por este eslilo, cuenta el Correo 
de In/oii, y refiere otra multitud de habilidades adquiridas jior 
una nie.sa des|)iios de haber sido magnetizada por los dedos 
ineñiques de siete ú ocho personas. .ícjiiol periódico responde 
de la formalidad de sus asertos, y el artículo en que lunm es- 
tu.s revelaciones, está linmido por .Mr. .louve, sn director.

El ¡)iíhkenju(’o¡se relata otra maravilla, no sabemossi mas 
grande ó mas pequeña que las anteriores, pero indudable­
mente de mas efecto. «Un Inupie, dice, toma que Tirar de 

. Iwrdo en nuestro puerto, es decir, que hacer una evolución 
sobi'o sí inismo. Ihi vez de emplearlos métodos ordinarios, 
la tripulación se oontentó con colocarse en círculo, y aplicó 
sus manos sobro el puente, teniendo cuidado de foVmar la 
cadena magnética jioi- la superposición del dedo pequeño y 
del pulgar; después de algunos minutos de espora, se vió al 
biiijiic obrar como por encanto la media vuelta deseada.»

litoijráfjcas, finalmente, dicen: «La pasión, 
el delirio de los partieiises por los sombreros v las mesas 
giratorias bajo el impulso magnético, son cada vez mavores. 
No es lícito dudar de la existedeia del pasmoso fenóínono, 
pues las pruelias de buen éxito son demasiado numerosas 
para poderlo hacer; jici'O iii aiin es posible chancearse en 
los salones sobre el lado cómico de los esperimeiitos. Hemos 
•sufrido la intolerancia do miidias preocupaciones y doctrinas; 
aliora estamos amenazados de la de la mágia.» “En seguida 
dan cuenta las Hojas lilo'jrájicas. pero en tono de brom<ó, de 
muchos, esperinientos qiie han dado el resultado de hacer 
girar con los ineñiques a bancos, pupitres, coches, volantes 
do máquinas pesadas, las de molino de viento, etc.

En uii periódico francés de instrucción pública, hornos 
encontrado lo siguiente:

«Las mesas giratorias y los sombreros circulantes, que 
tan revueltas traen muchas cabezas, lian lieclio su aparición 
en la academia de ciencias de 1‘arís. Fuerza lia sido que el 
secretario perpetuo (.Mr. Arago) diese cuenta de una noui so­
bre el particular, remitida por Mr. Kiieppolin, regente do 
c-studios en el colegio de Gulmar. La unidcrnia lia negado, 
no el liecbü do la rotación, que es miiv real v efectivo, sino la 
osplicacioii que atribuve dicha rotación á has Huidos electri- 
'■os, al magnetismo, ó á la mera voluntad.

(1) Voüsc i'l número anlerior.

«Fuera de la Academia de Ciencias Iiabian sido yaesplica- 
dos esos movimientos rotatorios por las presiones desiguales 
que ejercían las dos manos de cada esporimenlador sobre la 
mesa, el sombrero ó el objeto cualquiera que se haya escogi­
do. Habíase hecho notar que esa diferencia de presión ¿ra 
tanto mas inevitable cuanto mayor se hacia el cansancio al 
cabo dé los diez, quince ó treinta minutos que á veces son 
necesarios para determinar un principio de rotación. Habíase 
esplicado, en fin, el cómo esas presiones levógiras ó destro- 
giras (á la derecha ó á la izquierda), ejercidas por dos espe- 
nmenladores puestos uno enfrente de otro, produciuíi lo (pío 
Mr. Poinsot llama un par (mi- couplc), y el cómo l*1 frote y la 
inercia del objeto comprimido bastaban para dar origen á" di­
cho par rotatorio, aun no siendo mas que uno el esperiinen- 
tador, aun cuando no hubiese nada de cadena eléctrica, y 
aun cuando el fenómeno no comportase otra esplicacion que 
la que dan las leyes de la mecánica común.

»Kl secretaiió perpetuo ha venido á repetir poco mas ó 
menos lo mismo, y ha señalado el efecto inevitable de los 
tcmblorcillos q̂ ue ú'los pocos minutos produce el cansancio 
en los brazos de los esperimenladores.

»De esas rotaciones se ha pasado á las oscilaciones, va 
planas, ya giratorias, de un péndulo (la sortija y el cabello) 
suspendido de la mano de un esperimonlador que sigue con 
la vista sus movimientos, y esta parle de la coiTospundencia 
de la academia ha dado ocasión á Mr. ChevTciil, quien no ha 
mucho estudió este fenómeno con toda la atención y la saga­
cidad que brillan en sus trabajos científicos, para dar una 
esplicacion muy satisfactoria. .Mr. Chevreiil ha dicho, á la 
academia que, encargado de examinar una nota sobre este 
asunto y ja varita adivinatoria, liabia reconocido por su pro­
pia esperlencia, que el ánimo, preocupado con la misma ¡dea 
del fenómeno anunciado, determinaba, sin participación de la 
voluntad, movimientos musculares al principio impercepti­
bles, que daban ocasión á que se produgese el fenómeno. Ha 
declarado ademas, que no había podido libertarse de esa 
reacción del espíritu sino vendándose los ojos. Desde que se 
vendó los ojos cesaron do producirse los fenómenos en el ór- 
don indicado; hubo desde entonces un poco de todo; sin re­
gularidad alguna, sin orden, sin dirección determinada.»

En contraposición de los párrafos anteriores leemos, en la 
Presse de París la siguiente narración, que á ser verídica, no 
carece de importancia:

«Secomienza a hablar, en el mundo do las mesas, do 
un esperimento con el cual se ha obtenido el grave y signifi­
cativo resultado de oliligar á tres ilustres académicos á creer 
en la existencia del nuevo fluido. Los nombres de los nuevos 
adiptos no son ciertamente desconocidos en el mundo cien­
tífico: son el barón Thenard, Elias de Hcaumont y Becqiie- 
rel. Parece que el ilustre autor del Tratado elemmlal de qui~ 
mica, es el que tendió a .sus dos colegas esto lazo, del cual 
tratan en vano de desenredar.se.

»E1 esporimentador (permítasenos la palabra): era una jo­
ven de 15 á 1 í  años, perteneciente á una familia aristocráti­
ca, y que no se distingue en nada de las niñas de su edad. 
Se a'segiira que la acción ejercida por la joven sobro un es­
peso velador de palisandro, después de cinco ó seis minutos 
de espera, lia sido tal, ijuo liabiéndose sucesivamente agar­
rado al mueble cada uno de los tres académicos para conte­
ner su movimiento, no pudieron conseguirlo.

»Pero lo qno ha dado el último golpe ú la duda , ya vaci­
lante, de los tres .sabios, lia sido la siguiente esperieiicia que 
rccomenüaraos'ú todas las personas dotadas de una gran po­
tencia magnética: habiendo puesto Mr. Hecqiiereí las do.s 
manos sobro la mesa, pidió á la joven que colocára las suyas 
encima, á fin de ver si esta interposición impediría la tras­
misión del fluido. El aislamiento era comjileto; pero el vela­
dor no ])or eso dejó de moverse con la músma fuerza que an­
tees, aunque tardaron mas tiomjio; pues fué preciso un largo 
cuarto de llora para que el ihiido penetrase poi' los escépti­
cos tejidos del sabio incrédulo.

»Se cuenta, que nada mas curioso que el aspeto de los 
¡lustres académicos, que salieron inmediatameiito después de 
esta última prueba. Mr. Recquerel se mostraba rnny anima­
do. Mr. Elias llenumont se hallaba sumergido en una medita­
ción profunda, en tanto que Mr. Tlieaard, que se había deja­
do arrastrar do la convicción como un simple profano, se 
reia socarronamente de la.s fatigas que pa.salian sus colegas 
en busca de un argumento que los dispensase de creer.

»Si loque acallamos de referir es exacto, se deduce un 
hecho muy intere.sanle, cual es: que esta osperiencia no pue­
de menos “do llegará noticias de la .Academia de Ciencias, y.en 
este caso no podrá pasar á la orden del dia sin abrir discu­
sión sobre ella, á menos que los tres ilustres miembros que 
acabamos de nombrar no asistan eii este dia á la sesión.»

Finalmente, bajo el epígrafe de Zoo-nnujndisoonjo, d'ce la 
Patrie, periódico francos, hablando del asunto ael magne­
tismo.

• «Muy dichosos somos al comenzar nuestro boletin de noti­
cias ocultas, anunciando una nueva invención tan sencilla como 

•ingeniosa, destinada á poner de manifiesto el finido humano 
y su fuerza de atracción, sirviendo de intermediario entre el 
magnetismo y la ciencia positiva. Hasta aliora ha permaneci­
do oculto; pero gracias al zoo-maijnetiscopio que acaba de 
inventar iin jóvende Strasboiirg'llámado Weir, podemos ad­
mirar los diversos fenómenos del magnetismo. Vamos á des- ' 
cribir este aparato con la exactitud posüilo, á fin de que 
nuestros lectores puedan cada uno ue por sí construir un 
zoo-magiietiscopio y espcrimeiitarle á su deseo.

»Se coge un lapoíi de corcho, se le clava una aguja de coser, 
no por la punta sino por el ojo, pues aquella debe quedar al 
aire para servir de eje al zoo-magnetiscopio. Hecho esto se 
toma un pedazo de papel vegetal y se corla una tira de cua­
tro centímetros de.larga y dos milímetras de ancha. Esta 
tira deberá doblarse por la mitad y cortar exactamente fas 
dos puntas, de.sdohlaridola de.spues de verificada esta ope­
ración.

El doblez dejará en medio una señal y formando con la 
tira un ángulo ¡ui¡>ei'ceptil)le se apovará ligeramente sobre la 
punta de ¡á aguja procurando equillltrarla.

Descrito ya él aparato, pasemos al esperimento. Aproxí­
mese una mano en la ini.sma forma que se pondria si se qui­
siese preservar á una luz de la fuerza del aire. A los pocos ins­
tantes comienza á moverse el papel con mas ó menos rapi­
dez, .según la cantidad de Huido que posea el esperimcMitador.
Si es la mauo dercclia la que opera, vuelve el popel de iz­

quierda á derecha, y si la izquierda gira al contrario. Esta 
Operación puede repetirse alternando las manos; pero el re­
sultado es el mismo.

El papel azul, empleado en vez de vegetal, causa el mis­
mo efecto.

Este aparato qiic reúne á la sencillez la mas delirada sen­
sibilidad, os á u n  tiemjio zoo-maijncUscopio y  3 0 0 -H i«< ji» ''íü - 
metra, porque de un solo golpe indica la presencia deí Hui­
do zoo-maijnéiico, la dirección de sus corrientes v la inten­
sidad de estas últimas. Como el zoo-mayneliscopfo no ofre­
ce ningún género de dificultad en su construcción y está al 
<alcaiice de todos, le pronosticamos una general aceptación, 
felicitándonos por haber sido los primeros en introducirlo en 
el mundo sabio, asi como en el ignorante, al cual pertene­
cemos.

Verificado dicho esperimonto en nuestra redacción, dio 
los resultado.s apetecidos, no otistanle estar puesta la aguja 
en el brazo de una silla y ser el papel algo desigual por lii.-; 
estreñios, .advertimos ademas que colocadas lasados mano.s 
permaaecia parado el zoo-inaqiietiscopio.

Concluiremos diciendo que una, de las causas que mas han 
contribuido á resfriar el entusiasmo que tan rájadamente se 
desarrolló por la danza de las mesas, es el consejo de los 
profesores de medicina que lian considerado en general per­
judiciales estos ensayos, para cierta dase de teniperanien- 
tos, y los casos muy raro.s de indisposiciones, ataques ner­
viosos, etc. No falta'quien estrafie que no se liable de estos 
inconvenientes en los periódicos alemanes, la observación es 
ju.sta, pero en nuestro concepto tiene una esplicacion muv 
sencilla que se puede reasumir diciendo, que España no es 
Alemania y que los españoles y sobre todo tas españolas, son 
muy impresionables!

Itcvistn  fie Varlcfliifllcs.

El. PAL.icio DE t.v isDusTRi.v EN P.vRís. Nucstpos loctores su­
ben que el año venidero de 185(3, habrá. Dios mediante, una 
esposicion universal de industria en la capital de Francia á se 
mejaiiza de la que hubo enLóndres el año IKol y la que habrá 
el presente en los Estados Unidos. El local de esta esposicion 
según los planos adoptados se compondrá de uu inmenso sa­
lón de i 05 metros de largo sobre-iS de ancho, rodeado de 
una doble galería con dos pisos de ancliiira de metros. La 
techumbre del monumento se sostentrá por medio de colum­
nas de hierro colado muy ligeras, de suerte queso pueda‘ver 
de una ojeada la estensión entera del palacio, que tendrá en 
toda su longitud :23i metro.s de largo, sobre U)8 metros de 
latitud. Su altura será de .55 metros. Las columnas servirán 
para el alumbrado y para que corran las aguas. Este momi- 
montode ia industria tendrá cuatro grandes entradas en los 
ejes de las fachadas, y otras cuatro accesorias en los pabe­
llones de los esquinazos. *

La pared esterior del palacio será de piedra con 50Ü a r­
cos, por donde entrará una luz mas clara en los pabellones 
y en lodo el monumento. Este muro circular tendrá seis pa­
bellones monumentales. El principal será el que dura frente á 
los campos Elíseos, que tendrá una superficie de 1,3(50 me- 
ti'0.s. Este pabellón será para el gobierno en las grandes so­
lemnidades. El pabellón del lado ilel panorama nacional del 
corone! Langlois será destinado a las oficinas del palacio, en 
el cual liabi'á dos grandes escaleras para las galena.^ de la 
esposicion del primer piso. Este paliellon ocujiará una .su­
perficie de517 metros.

A la estremidad délas galerías del salón principal se venia 
los Cuatro pabellones délos ángulos coalas entradas acce­
sorias, donde habrá guarda-ropas, y ademas dos inmensas es­
caleras de niodra de un efecto mohumental, para subir á las 
galeríasdel primer piso. La siqierficie de estos pabellones se­
rá do á,()l)ft metros, 51)0 metros rada uno. La superficie total 
de estas construcciones será do 31,919 metros. Será uno de 
los mayores monumentos que se han visto en los tiempos 
modernos.

La fachada principal á los Campos Elíseos, se compondrá 
de una série de galerías de arcos coi'tados jior en medio de 
la coiislrnccion tlc-stiiiada al gobierno, que se compomlrá de 
un inmenso arco de piedra con iinlVoiiLon esculpido, con atri­
butas relativos a los artes y á la industria.

El vacío del arco principal se llenará con una decoración 
monumental de hierro colado, de un estilo elegante. El arco 
de la l'acliada estará subdividido en tres partes,’ de las males 
dos laterale.s serán para lasque entren á pió, y la de en me­
dio liara los camiages. Encima se leerá en im fondo de uro: 
«Palacio de la industria.»

Alrededor del momiraoiito estarán grabados los nombres 
de los hombres célebres en la.s artes y en la industria. En la 
fachada del pabellón principal habrá medallones esculpidos, 
donde estarán les bustos de los iiombres que honi'un la 
Francia.

Los ornatos de los otros cinco pabellones serán adecuados 
á su importancia, en armonía con el conjunto del monumento. 
Veinte rail personas podrán entrar perfectamente en el pala­
cio de la indiistria, en las salas, pabellones y galerías supe­
riores. La techumbre de la sala principal de las'gaterias y pa­
bellones, será de liierroy de zinc. La luz penetrará en el cen­
tro por una inmensa vidriera parecida á la del palacio de 
cristal de Londres.

illnravillas) c id  a r te  y tic la  iu d iistr la .

La pc.sca c.s un género de imlmslria que data desde la mas 
remota antigüedad, y iin ejercicio á que el hombre se dedicó 
con mas empeño, como que era para el, no solo un placer ver­
dadero, sino un manantial perenne de riquezas. Ya liabia go­
zado el hombre do los dones con que le brindaba la superfi­
cie de la tierra , ya habia logrado hacerse dueño de los ani-
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males que la pueblan y tle los que surcan veloces los aires, 
bajóla inmeiisiilad do'la bóveda celeste. ¿Por qué no hablan 
de conlribuir también á sus placeres las afínas de que la tier­
ra está cubierta? ¿Por ipié no habla de aven­
turarse á sondear la prohindidad de los mares 
tan avaros de sus dones?

Una vez dedicado el hombre ú este género 
(le industria que tanto ha perfeccionado á costa 
de peligros yfaligas, bien pronto un cebo enga­
ñadoror filé presentado á los hahilantes de las 
aguas, (luc seducidos por tan falaz atractivo, 
fueron á encontrar su muerte, allí donde espe- 
raban'el placer. Hay ya en el dia mucha distan­
cia recorrida desdo Vi primer cebo ]mesto al 
estremo de un hilo ténne para pescar diminutos 
pccecillos, hasta la cadena ríe liierro terminada 
por arpón de dos ganchos jiara poner el cebo, 
con la que los haljilantes del Seiiegal y de las 
orillas del .Nilo, prenden y arrastran mal de su 
grado á la orilla al feroz cocodrilo.

La pesca no ofreció resultados de conside­
ración, ha.sta (]iio el hombre pudo iilraiidonarse 
en frágiles y ligeras tablas soiire el liquido ele­
mento. Viéi'onse entonces ciiadi'iilas de animo­
sos jóvenes salir de sus liabitacioncs antes de 
romper el alba, líes ando á la espalda eslensas 
y flexibles redes, marebar presurosos á la pla­
ya y embarcarse á \ista de sus ])arionLes y 
convecinos ipie aplauden y cscitan lodo sn ar­
dor, y no solo esjilorar las costas, sino lanzar­
se á la alta iiiirt', rivalizando en audacia, para 
volver por fin á la noclie con ima ¡lesca almn- 
danteque recompense cien veces sus faligas.
Allí, en el mar, es donde encuentran estos hom­
bres impávidos el pan para su familia; mas, ¡alil 
no siempre el triunfo corona sus esfuetzos, y 
mas de una vez, después de largas horas de intx'rlidnmhre y 
de espera, la marea deposita solire la arena de la playa iiíi 
inanimado cadáver á los pies de im padre anciano ó de una 
tierna esposa.

Como es natural, los habitantes de las costas y de los finer- 
tos de mar son los que hacen profesión de pescadores; por­
que han compi'ondido cl partido que do su situación geográ­
fica ]>neden sacar ; ¡¡ero liay también naciones 
esencialmente jiesradoras, y las eslensas costas 
de las Islas británicas, de la'Holanda y «le la Di­
namarca están guarnecidas de barcas de pesca­
dores (]iie disputan á las aves marítimas la pre­
sa que ellas acechan con tan constante asidui­
dad. Los americanos que habitan en las orillas w
do los grandes lagos, saben, liaciemlo de la pes­
ca sn ocupación habitual, pro])orcionarsc todas 
las riquezas que los lagos eiicierraii en siiseiio, 
y los esquimales también en^ns mares de liiclu 
obtienen abundantes jiescados cuya carne los 
mantiene y cuya grasa ó aceite les sh \e  ]»ara 
0-1 almnlirailo. Los naturales de la Groenlandia 
persignen á las focas ó terneras marinas basta

morosas, producen una banda lu'illantc en el seno do las aguas, 
entonces se tiemleii las redes, y la pesca es tan fácil como se­
gura, porque el plateado reflejo causa la pérdida del pobre ani-
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mal. Una vez cogido, se le arrancan las tripas y las agallas 
para que no se i-orrompa, y se sala una y otra vez á favor de 
una pre])aracion especial 'que da á los árcnqiics de Holanda 
toda la fama de que gozan. Kn estas pescas engi'amle en los 
lejanos mares del .Norte, losnatiii'ales delpais vascongado pre­
cedieron ü otros pueblos de Knropa, pero después han abando­
nado este ramo de industria á otros pnelilas maspersuv erantes.

en las cavernastpie liuyá flor de agua, y la pe.s- 
ca de este animal es para ellos nnn de los mayo­
res dones de la l’nividencia. Kn el mes de 
nmyo y al iqiróximarse la é]>nca di? la freza ó 
desove, se liace en el lianco do Terranova, esa 
considerable pesca del liacalao que constituye 
un importante ramo ilel comercio, cuando sala­
da y soco se trasiioiia á todas las regiones del 
nunido. No es menos importante y lucrativa la 
])esca de los arciuiues ipie desde los mares po­
lares vienen todos los años á rcrorrer las cos- 
la.s de Europa. A mi .simple pescador ilamoneo 
llamailo Itenckels , se atribuye por los años 
de Iñiji) la salazón de los arenques; pero es lo 
cierto (jne este genero de industria se baila es- 
cliisivamente ciilfiviido por los lio!andes"s, 
que á la pesca y salazón de los arenques de­
ben easi toda sii prosperidad. I'ls mcreililc 
ol número de embarcaciones que se eiiqilean en esta pes­
ca, que el gobierno iniia como una oln a nacional, y (juc 
por lo tanto se esmera en proteger. Kn la época de la 
reza, que es la mas propicia, una verdadera escuadrase

VA

1

Pesca (le la ballena.

Pero no es necesario á los Inbitantc.s de las costas de la 
Península española aventurarse i*n esas lejanas y costosase.s 
jiedieiones para recoger aiiiindante eoseclia de sardiins v 
arenques. Kslo.s dos iitilísi nos pescados están puestos por la ■

teras de mar, llegan también en número considerable á enri­
quecer nuestras costas sin que sean suficientes á disminuir es­
te número, ni los buques de pesca, pertenocieiitcs á distintas 

naciones que salen á recibir y apresar á los 
arenques en los mismos círculos polares, ni las 
¡lasmosas legiones de dicliifs peces, que en vez 
de dirigirse al Mediodía de Knropa, tuercen Ini­
cia los mares del Japón ó liácia las costa.« de la 
America Septentrional hasta la ('.urolina; pues 
á[iesar de este menos“abo los arenques y las 
iis rdinas vienen rodeando las costas de la Gran 
Itr otaña, Dinamarca y Holanda, penetran en 
el canal de la Mancha', en el golfo de Gascu­
ña V en otros golfos y ensenadas de menor 
ciiaiitía , v llegan hasta' las costas del Orlegal y 
de Kinistérreen cantidad suficiente para eon.s- 
titiiir imo de los principales recursos de los la- 
1 oriosos vsufiidos habitantes de las costas de 
tialieia. liicn sujiieron ellos eu otro tienqio e.s- 
plotar tan interesante ramo de industria, moles­
tado después ron obstáculos y cargas escesivas, 
particularmente la del siibidó precio de la sal. 
Asi es que viendo (pie los (pie de antiguo ejorciau 
aijuella industria, lian cesado en ella y otros 
muchos se disponen á hacer lo mismo, por ser­
las cuotas insoportables, el gobiomo para no 
ani(]i]¡lar esta importante ituhisliia de la pesca, 
lia tenido recieiit(*menle que rebajar al termino 
medio de las taiil'as de los años anteriores la 
cuota de la contribución industrial asignada a 
los establecimientos de salazón de pe-scado.-., 
medida altamente beneficiosa y muy oportuna 
en las actuales circunstancias de. Galicia y en 
la situación ailicliva de aquella provincia en’qiH; 
boy mas (jue nunca nece.silan trabajo y medios 
de'siibsi.steiicia un gran número de familias.

Las tortiiga.s, tan busimilas por su condia empleada en 
las artes , se pescan de varias maneras, amiquc lo mas ge­
neral es .sorprenderlas do iioclie cuando salen á di'po.sitar sus 
liuevos Olí los paniges desiertos. Kntonces, jiara ganar tiem- 
fio y que no puedan liiiir á sumergirse eu el agua , los pesca­
dores las dan una vuelta dejáiidolas tendidas sobre la espal­
da, en euvo e.stado ya no iiue<len iiicorponirse. También .se 

cogen con redes de grandes mallas, en las que 
las tortugas se enredan y perecen no jiiidieiido 
salir á resjiirar á la superficie del agua , y por 
ultimo, se cogen lanzándolas el arjioii, (jiié una 
vez clavado en ol animal, por mas (pie este bu­
ya y so agite, le trae al im debilitado y nioi'i- 
Iiiiiido á la íiarca del pescador.

Kn la pesca de la ballena es en la qiig so 
hace liso el mas ventajoso del arpón, lanzado 
por manos tan vigorosas como esperimeiitadas. 
Apenas el coloso de los mares se halla á vista 
de sus persegui(]or«‘s , un bote tripulado por 
audaces mai'Iiíeros se acerim con precaución, v 
cnamlo se halla á conveniente distancia del 
enorme cetáceo, mi pescador que va de piede- 
recho en la proa lanza el arpón con (“se pulso 
certero que solo adquieren los bien amaestrados 
en este ejercicio. Kl animal, sintiéndose llorido, 
huye con’ pasmosa j-ajiidez y se sumerge en las 
¡irdfiuulidades del mar, llevándose tras sí el 
cable adiierido a! ar[)on, V á veces también la 
jiarca con lodos los maiineros, que síguiemhi 
el movimiento de la ballena es ¡nláliiilemeiite 
.sumergida ó lanzada al aii'e, ó liecha pedazos 
por nii coletazo de la ballena. 1‘ero cnamlo las 
acertadas jirecmicioiies de lo-s pescadores evi­
tan estos acei(lenti‘s lerril les, entonces (d aui- 
mal, debilitado [lor la peí dida de la sangre, 
ced(.‘ id fin, el cal le alloja, y el cadav er sube á 
flor de aginí, doiid(; ilota á merced de los pe.s- 
cadores. Kn la pe.sca de la ballena se compren­
de tamliien la de otros cetáceos de dilerentes 
especies, cuya apaiicion coincide con la de lo.s 

arenqne.s desde el mes de febrero hasta fines de aliri!; pero 
la pes -a de la h'dleiia es la mas Im nitiva y en la ipie losar- 
m ulores ingleses V amerieiiiio.s emplean griuicjes capitales y 
mucha.s tiiiljarcacioues con numerosa (l ijiulacioii.

‘ z — „ •* -
rtl.----

El fisal cilindrico.

diiisc á los mares del Norte, provista di> rede.s, cuerdas, 
sal,'cestos, barriles, y otros instrumentos iiiilispen.saliles, asi 
tomo de provisione.s 'cn abundancia. De noche y cuando las 
plateadas escamas de los arenques qiuí vienen én tropas nu-

Providencia á (d alcance (lelos liabitantes di* las costas de 
Gantabria vdola Galicia. Esas innumerables linestesdesardinas 
varenqnc.s, que habiendo pasado el invierno en las regiones po­
lares, se ponen en marcha á la primavera cubriendo leguas en»

Caclialote común.

A pe.sai-dc todo lo espnesto, la pesca es todavía uno ('e 
los ramos de industria en (pie hay inuclio que adehmlnr. Li .s 
costumbres, viages v género do vida de los tial)itaiit('< dd 
agua, nos son casi desconocidos, jiorcpie es muy difícil in-
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\(‘sti^nr in que ])n.?a en his iiKiccesil.les profiiiulidiules que les 
r iornii asi^nailiis [joi' monubi; poio ;i ]>esiir <le este incon\e- 
u¡f*nl(í, el niai- es y sera siempre para el liomhre un >aslo al­
macén (le proN isiones, Kn esas aguas aci'es y saladas es don­
de A ¡ven \ engoi’ilaii los alunes, las merlnzas, las anguilas, 
las lanijireas y ütios [leseados de un gnslo es(]iiisito , v solire 
Indo esas legiones de menudos ¡leees (pie aliiindan en las cos­
tas de los jiuehlos del Norte , y (pie son para ellos Laii eficaz 
recurso (.'liando la [irenialiira venida de los fríos destruye las 
cosecliíis antes (|iie lleguen á su madurez. Kii fin, la iiesca es 
para los piielilos (¡iie se dedican á ella un manantial de rique­
zas mas lecundo <pie las mas afamadas minas del 
Polos!. Kslas al fin si‘ agotan, pero el Océano i's 
inagotalile \ nunca dejai-á de ])ro\e(.“í' ])or medio 
de la pesca a una gran parle do nuestras necesi­
dades.

K iIANUSOO F kRN.VMIKZ ^■lLl..Vlllln.l.E.

man, medilador y sin arlificio, como lo son en Niiremlierg, 
y fiiya memoria venia á ser toda una colección de levemías 
que pio'ocalia á dejarse liojear: era uno de esos crepiísciilos 
iialianos mas iiiminosos (jiie nuestros medios dias; estáliamos 
sentados en una piedra del aciiedin'to arruinado, en medio 
del vasto espacio inculto v llorido que se estiende entre San 
Juan de Letran y Sania ('.niz de Jerusalen. K1 tocjiie de ora- 
cione.s sonaba dulcemente á lo lejos ; en el patio (le una casa 
cercana, im siiHmrllo ilc tiiiiüiih’íf (I) danzaba, los brazos ar­
queados y los delantales recogidos, al sonoro retemblido del 
tamboril. De una ven tana entreabierta saliaii los eco.i de unaca-

Kl visigo (Irl rnhnlloi-o Cniirm lo, ó el reloj 
(le lu e leriiid iiil y el reloj «leí iiiiiiidn.

l.cyiMul.v il''! si?l(i XIII.

IVTHülH'CCIOX.

Hay ciertas liislorias de los tienqios antiguos, 
caidas de los laliios de la nodriza solii'e la cuna 
del infante, que la memoi ia guarda al parecer,'con 
iHi amor fiel \ una constancia singular. Se oh ¡dan 
en el tras(.'iij'S(> de los años; después, un dia, no 
se por (pie, un sueño, el rustro de algima jóven, 
la espesura de un l'OS(pie, una hiladora con su 
rueca , alguna canción Iraida vagamente [lor el 
V lento, os las recuerda, como si las Imbieseis uido 
las víspera; eiiqiero, casi siempre, desnorada.s do 
su primera y encantadora lozanía. Son como esas 
flores que i'ügidas en oli'u tiempo, después de lia- 
bi:r gozado de su anima, si* euciieiitraii secas v 
sin olor entre las hojas de un libro antiguo. Pu'r 
otra jiaite , el cuento tiene su [uieslu im ja es­
cena lamiíiar y natural, lucra déla cual jiierde en gran parte 
•SU mérito y atractivo. Necesita la larga velada (le rnvienio, 
la noche, el aposento (h'-bilmenfe iluminado poi' la luz argen­
tina de la léinparii, nial si lo fuese por la palida claiida'd de 
la lima; una vieja con anleojos que le preste sii voz tem- 
iiloiia, mientras (pie la leña de .Navidad cliisjiorrolea y arde 
(“11 el fondo (leí bogar, y el torno en mi rincón hace un ‘rumor 
sordo y conliniio,semejante al de una colmena (pie eiijamiira.

Hay uno de que me acuerdo sicm[ire, porque encierra un 
sentido secreto, v ponjiie su leveiida iiu es mas que el velo 
de su símbolo.

Mií fue contado en Huma por un anciano sacerdote ale-

Ln pesca dcl arenque.

yatina deHossini, cuyas notasbnrlonas iban de lienqxj en tienqio 
á mezclarse (.‘ii el gi'áve relato del anciano sacerdote co.nu una 
carcajada irónica, ¿yiiiéii sabe si este cuadro eslraño v tan 
poco m ü|)irio en la apariencia ;í la fé solemne v sencilla c‘oii la 
cual deben ser contadas y leidas las leyendas sombrías de la 
vieja .\lemania , iiu daba á esto ini.smo'mi encanto mas? l’ara 
juzgarlo, quisiera oír eii mía iioi'lie de nieve v sin inna, 
bajo la ca.iipaiia blasonada • '
montañés

ca.iipa
s , algmia galante

de la cliiinenea de un lnirij 
burlona historia del Decame-

(I) Sr llrtin'i asi un Uoaia 
el de lu^ Moim.

Jüsjóvrmis dcl barrio Truiisliverino y

-  J>fi ifc<( ____

Escualo sierra.

ron. D(' ciialijiiier modo que sea, me atreveré a pre.sonlar 
m lector este rnv/i'ss meiii vichi cogido en la campiña de 
Hoina, este trago de vino del Hliin vertido cii una ánfora 
aiiligiia.

.No [longo cuidado en advertii'os si mi cuento es tan mi- 
leiUico coino iVoH /F ,4/ic ó la Ccnicicida, y si será contado 
entre las jiáginas mas azuladas de ese gran en-fólio azul del 
('lelo, donde todos los iiarradoro.s, desde Vorágine basta Per- 
rault, desde Hocaccio liasta .Nodier, han escrito á su vez. 
(Comenzaremos, DU(“s, por ese vago v dulce exordio do las 
leyendas: ('/'«se imu vcc.

Erase una vez un caballero llamado Conrado. 
Conrado era licrmoso, j(>ven, valiente, v (*1 ]iro- 
melido de la bija del señor de .Viidernach llama­
da berta , rubia y .de elegante talle como la lin­
da (tela, la (pierida de Harbarroja. El dia del fes­
tín (le los es[)()])sales estaba ya fijado: el nido del 
ave (le rapiña esjieraba la i)íiloina;el burgo de 
(toniaclo se adornaba para recibir á su castellana 
como un ( enqilo que csjiera un ¡dolo. e.ste ban- 
([iiete liabia convidado Conrado á todos los bur- 
gj-avesde las montañas, ios landgraves délas lla­
nuras y los margraves de las ciudades. El conde 
Joi'ge de Frnnibergdebia reemplazar al padre de 
('.curado y presidir la tiesta, porque efeclivameiite 
era su verdadero jiadre; sino poi- parte de la 
sangre, al menos [lor la de adopción: lo iiabia me­
cido cuando niño sobre sus rodillas, fiié su pa- 
•driuo en el doble bautismo de la iglesia v la ca- 
balk-ría, y Conr ado Jo anialia como si Imbíera sido 
su hijo. Enlretanlo murió en santidad, como hahia 
vivido; [lorqiie eii cierto modo, era un moiige con 
casco y e.spuelas, que liabia servido á Dios’’mejor 
iiaji) su sayal de hierro, (iiie otro.s bajo el sujo 
(le jerga; a.si de.«de el dia de .sus funeraíc-s, su se­
pulcro fué mii'ado como la urna de im santo.

C(.lirado lo lloró aniargameiile y por inuclio 
tiempo; la misa duiaduile los e.sj)()ii.sa]cs cam- 
iii() sus cajias de oi'u y brocado con las negras 
rasiillus de las misas de los dÜ'imlo.s; v las anloi - 

clias d(,‘ himeneo se apagaron jiara hacer lugar a los cirios 
niurluorios: mas poco á poco , Ja joven esjiosa hizo olvidar 
al viejo amigo, el lecho nupcial la lumlia ¡laterna, v dos me­
ses después, el retardado hanquele esperaba á su.s convi­
dados.

El castillo se elevaba sobre e] IJano de mía montaña, v sus 
almenadas torres lo orlaban como iiim corona mural.'Ciiii 
peipieña aldea erizada toda de fachadas triangulares, torres 
y campanarios, como solo se ve en los cuadros de Alberto 
üurcro , se levantaba en la ([iiehrada del valle. Desde por la 
mañana los convidados de (-oiirado obstruiim los estrechos 
caminos con sus literas, sus ínulas y sus caballos. El cnaiii)
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La |)c,‘S(“a dv‘l tiburo:i. El líburuii.
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puesto üe cotlos .sobre !a plataforma del torreón, tocabn iin 
cuerno ma.s firande que él, y saUidalm ácitda uno de los que 
lleíiaban con una sonata ae raza triunfal. La maiiníñca pro­
cesión serpenteaba en una lar^a fila en torno del sendero 
oblicuo que rodeaba la montaña, yiara ir á desembocar'y 
jierderse en la anclia puerta del castillo. Al ver los pendones 
carmesíes, las banderas recamadas de oro que el sol torna­
ba en fratymentos de llama, desaparecer y estenderse en cier­
to modo éii sus negras profiindinades, se luibiora dicho ser 
una fila (lo antorcíias encendidas entrando en una caverna, 
y bruscamente apagadas por el aliento glacial del subter- 
i’áiieo.

La desfilada duró hasta el medio dia; porque á ruego de 
('.onrado, los convidados liabian reclutado al paso, invitándo­
los para el banquete de su parte, á todos ios que encontraron 
en su camino ; al hombre de armas como al mongo; al va­
sallo como al señor; al aldeano como al burgomaestre. En 
esta época, la hospitalidad era aun la reina y la patrona do 
todas las tiestas. Y aquí .séanos permitido saludar de paso á 
esta grande y santa diosa, que bayo tres espléndidas encar­
naciones tiene basta el dia recorrido el mundo: la hospitali­
dad de la tienda bíblica que se ari-odillaba ante su Imesped, 
que le adoraba, como dice el Génesis, que se liacia el es­
clavo del esclavo, el servidor dcl servidor, desde el mo­
mento en que, había pisado su umbral: la hospitalidad del 
palacio homérico que rccibia al estrangero como al envia­
do de .lúpiter, que vertía el jarro sobre sus [lies llenos de 
polvo, quo equipaba una nave ó un carro jiara volverlo á 
conducir i) su patria: la hospitalidad dcl biirtj aleman, en fin, 
(¡ue ú la llegacla del luiéspeu, locaba todos sus clarines, enar- 
holaba todas sus banderas, aluitia todas sus lanzas, y trataba 
al meiuliao, con la etiqueta del emperador. Ahora, es la hos­
pitalidad'fria y venal del mesón, que acoge al yiagero á la 
puerta de las ciudades v á la vuelta de los caminos. Abra- 
iiam, Alcinoó, Goelz de'Hcrlicliingen, estos tres grandes re- 
pre.sentantes de la augusta divinidad , no existen; han muer­
to sin hijos ni (iescendienlcs. El mesonero socarrón y codi­
cioso del Gil Was, sirvo solo en el dia su templo profano, so­
bre cuyo frontón ha clavado su enseña, y cuyas puertas, tan 
francaráente abiertas en otro tiempo, conserva encerrojadas_.

Pero volvamos al castillo de Conrado. La comida empezó 
ya ta rd e ; era uno de osos banquetes homéricos capaces de 
consumir todo un pais. Los ciervos y los corzos dorados 
humeaban en grandes fuentes de plata blasonadas; de tre­
cho en trecho, un pavo real, esto manjar feudal por csce- 
lencia, se mantenía dcreclio y emplumado sobre su percha 
de oro; servían á la mesa los criados montados en caballos 
con sus arneses de hierro, que relinchaban y amblaban al 
rededoi (le la mesa. Las copa.-;, profundas como cascos, clin- 
caban con las panoplias de los escanciadores, y cada liriiidis 
era saludado con una sonata de trompas y cuernos de caza. 
Se Iiuliiera dicho quo era un campo en un dia de gala. Agru- 
iiados sobre un estrado los meneslreles y trovadores del do­
minio de Niiremberu, cantalian á berta acompañándose de 
laudes y vicilas de amor, el dulce poema del lecho iiujicial y 
de la vida doméstica. Los pohres^ poetas estaban comoes- 
Irafiados en esto banquete estrepitoso enmo una batalla: se 
le.s hubiera comparado á una bandada de pájaros cantores 
anidada en el rincón de una tienda tumultuosa; jiero berta 
los escuchaba, y al través de lodos estos rumores salvages, 
el arrullo del a’moruso epitalamio Ilegal a á ella como una 
brisa en medio de una tempc'slad. Le aconsejaban que no sa­
liera domasiaclo pronto de la torre del liomenage para ir á 
las misas matinales, por temor de que los Elfos, que danzan 
á la primera mida de la nieve, no se la llevasen para hacer­
la su reina; que nunca se bañase sola por el estío en dUliiii, 
por no esponers(! á qiu  ̂un ondino se precipitase sobre (illa, 
y la arrastrase á sii gruta de conchas para hacerla su ondina. 
Le decíanlos nombres de todas las hadas y Willis dcl ca­
lendario cabalístico, buenas ó malas, bella.só feas, esbeltas ó 
corcobadas, por miedo, añadian, deque en el ano próximo 
no fuese á olvidar uiia, cuando ella las convidase á todas al 
hantiamo de su primogénito , pues el rencor de las hadas es 
terrible, [lorque se hacen las hechiceras per.seguidoras de to­
dos los infantes de (piienes no son madrinas.

Al escuchar todas estas lisonjas del lied, berta sonreía y 
se sonrojalta mirando á Conrado.

De repente, en el momento en que la fiesta estóha en to­
da su pompa y alliorozo, se oyó el cuerno del vigía arrojar 
un grito ronco V espantoso, romo el que lanzó la trompa de 
bolimdo en bohcesvalles: los caballos se encabritaron relin­
chando de un modo terrilile; se oyeron á manera de unos 
pies metálicos subir pesadamente la escalera; después la 
Tuierta se. abrió por sí sola (‘omo impulsada por el viento , y 
.se vio onlrar un caballero armado de pies á cabeza y calada 
la visera de su casco.

Cuando estuvo en medio de la sala, saludo con un gesto a 
lo.s convidados, y levantó lonlameiite su máscara de hierro; 
tollos lanzaronon grito. Era el conde Jorge de Fromberg.

II.

No presentaba o! aspecto de un difunto saliendo de su 
tumba;,su fi'enteno tenia la palidez de ios muertos, y sus 
ojos no parecían ciegos por el pesado sueño del sepulcro. 
Tomó asiendo en la mesa cerca de Conrado, con el aplomo 
altanero de un rey en la morada desu huésped, y le  dijo: Con­
rado, me habías conv idado al festín de tus esponsales, y aquí 
ino tienes. Después tomó una copa, la tendió al escanciador 
V ia llevóásu boca; pero el vino se evaporó como el humo 
entre sus lívidos labios. Cuando estuvo vacíase levantó y 
repitió: Conrado, cuando yo vivía, uno de nosotros era a l­
ternativamente el liuésped del otro , y de tu castillo al mío, 
niicstra.s copas cambiaban sin cesar Iraternales brindis; tú me 
lios invitíldo ú comer contiao, y lio lovonlodo la de mi 
.sepulcro jiara cumplirte la palabra, (honrado,yo te invito a mi 
vez; ¿quieres venir á cenar conmigo?

berta espantada se estreciluy contra su prometido y le di­
jo: novayais;oh monseñor! si meanyais.

(!onrailo la tranquilizó con una mirada y respondió ̂ Mon­
señor, sé que sois un santo, y que no es á la mansión de Sa­
tanás ádon(ie me citáis; paro, dondequiera que sea, quiero 
vivir, sino es por mi, al menos por berta; tengo miedo de que 
el sepulturero no sea en el dia el portero de vuestro castillo. 
—Partirás vivo y vivo volverás.—¿A cuando iré?—Dentro de 
un raes, el dia de Pascuas.—Pero ese es el dia de mi raatri-

monio.—¡Qué importa!—¿Y cuándo volveré?—Partirás por la 
mañana y volverás por la tarde.—Diciendo estas palabras, 
una sonrisa en que se percibía una singular ironía pasó lige­
ramente por su.s labios.—.Vi salir de hi misa, anadió, halla­
rás á la puerta de la iglesia un caballo ensillado y enfrenado, 
y dos (le mis pagos; lo montarás y te dejarás conducir; pero 
ten mucho cuidado de que antes de partir, la penitencia ha- 
• 'a purifleado tus faltas; porque os necesario hacer este via-
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de vos suceda lo que suceda: acepto y partiré.—¿Me das tu 
fé de cristiano?—Mi fé de cristiano y de cahellero.

En este momento las luces palidecieron como on presen - 
cia del sol; un rayo de luz entró en la sala, el gallo dio un 
m ito cxorcístico que hizo retirarse las aves nocturnas y los 
espectros, y súliitamerte la a()aricion se desvaneció en la va­
ga y blanca'niebla del crepúsculo.

ill.

En mes después, el dia de pascuas, Conrado salía de la 
iídesia dando la mano á berta, en cuyo dedo brillaba el ani­
llo nupcial. El matrimonio acababa de celebrarse, y en su 
contento, el joven iiabia casi olvidado la cita dada por el 
conde. Empero bien pronto le fué forzoso recordarla, porque 
la ))i'imera cosa que hirió su vi.sta, fué un palafrén blanco de 
una belleza fabulosa, que relincliaba al pie de las gradas del 
pórtico del templo. Su jaez era de una magnificencia sobrena­
tural; sus herraduras eran de oro y mordía un bocado de 
plata cincelada; una enorme pluma del pájaro del paraíso, 
ondeaba sobre su calicza cubierta de una toca de terciopelo 
carmesí; la silla era de brocado y dejaba caer on grandes 
pliegues hasta la tierra, su mantilla historiada con las armas 
dolos Fromberg, que llevan en enmpo azul, un ciervo de 
oro de frente, la guarnición dentrlcuhida ij con rocíes gules.
A algunos pasos 'de alli, dos caballos (íxactamente iguales y 
con el mismo caparazón, estaban detenidos de las bridas peí­
dos jóvenes pagos de una gracia y una belleza divina. Se 
aproximaron ú Conrado, le saludaron sonriendo y se prepa­
raron á montar, liaciéndole señal de que hiciera como ellos. 
Al ver esto, berta palideció, lanzó un grito y cayó casi 
desvanecida en los brazes de la camarista que llevaba la 
cola de su vestido. Era este grito tan desgarrador , que 
turbó á Conrado como un presagio de funesto augurio. Du­
dó un instante, pero recordando su juramento, su j'é dada 
de caballero y de cristiano, se inclinó hacia la jóven y 
la dijo: señorá, amiga mia, mi palabra dada á un muer- 
tu vale como dos dadas á un vivo. ¿Qué teméis? Los finados 
no mienten, y monseñor .lorge me ha prometido quo vol­
veré esta tarde. Voy á buena parte á lo que parece, porque 
estos pagos no tienen el aire de ser de la castellaiúade bel- 
cehú. Sosegaos, entrad en el castillo y esperad me en vue.s- 
tro oratorio rogando á Dios, y haciendoj-eoitar á mi oapellan 
la Oración pro viatoribus.—¡Oh monseííor! murmuró berta, 
tengo miedo, mas á pesar de todo os esperaré. In sécula sc- 
cuíorum, entonó una voz que salia de los asientos lejanos 
del coro. Nada mas simple á la verdad: esta voz era la del 
arcipreste que salmodiaba la última antífona del ritual; pero 
el versírulo del salmo , resonó en los oídos de berta como 
el encanto de nn amenazador horóscopo; sú frente-pali­
deció, .sus ojos so cerraron y cavó diciendo palabras inin­
teligibles. Conrado sintiendo desfallecer su valor, depuso on 
los labios de su joven esposa un casto y ardiente beso, salló 
en la silla, hizo señal ú los dos pages' de que estaba dis­
puesto, y los tres caballos partieron al galope como tres 
tlechas lanzadas de un mismo arco por im líiismo arquero.

Entretanto, sus dos guia.s lo adelantaron bien prouto; in­
tentó alzanzarlos, pero'fiié en vano; sus espuelas se embo­
taban cmi el liijai- de .su caballo, que parecia obedecer la_ or­
den de los quo lo habian conducido, siguiéndolos á cierta 
distancia. Como no los perdia de vista , Conrado soltó la 
l)i-ida y dejó ir su cabalgadura al paso que quisiese tomar. 
Atravesaba eii este momento las últimas calles del pueblo; 
los liabilaiites, admirados de ver partir á su jóven señor el 
dia de sus bodas se agolpaban á su paso; los ancianos le salu­
daban, las jóvenes sonriendo le enviaban besos con la pun­
ta de sus dedos. <>¿Monseñoi-, le gritaban, cuando volvereis? 
—Esta tarde, respondía, esta tarde.» En el momento en que 
iba á atravesar el puente levadizo, una vieja calva y decré­
pita como una parca, que pasaba en el país por frecuenLai- 
los conventículos de bi-oKen, estaba acurrucada en el um­
bral de su puerta, y desenmarañaba con sus dedos arruga­
dos, el cáñamo enmarañado de su rueca; lo miró de arriba 
abajo al pasar, con su vista de arpía, murmurando entre 
dientes estas cuartetas con una voz ronca y temblorosa como 
la rueda de su torno.

Dale á tu novia adorada 
Un huso como una encina 
Para ver si á hilarlo atina.
Antes (íue vuelvas, señor.

Por el cielo que hasta entonces 
El tiempo no ha de faltarlo;
¡Oii! tiempo tendrá de hilarlo 
Antes do ver á su amor!

Después lanzó una salvagc v bronca carraiada. Esto en­
colerizó á Conrado; se acordó dcl renombre de hechicera y 
de Strygia de esta vieja hada, prometiéndola denunciarla al 
provisor y hacerla quemar, si era reconocida culpable, en 
una hoguera compuesta de todos los mangos de escoba en 
que se íialáii montado. Pero el peiisamieiijo de Ilerta disipó 
bien pronto el de la Pitonisa; la dulce ilusión alejó la horri­
ble pesa’dilla, y la nube que había en su alma se desvaneció.

Algunos miiiuLos después, penetraba en pos de sus miste­
riosos conductores en una vasta selva llenado dédalos y la­
berintos, donde él cazaba con frecuencia, aunque sin haber 
nodido liallar iamás su término. Eran los primeros dias de

una roca, enviaba á Conrado sus sonoras ondulaciones con 
sus retintines y sus cadenciosos repiqueteos.

Poco á poco el silencio, la sombra, la soledad, el armo­
nioso susurro de las hojas de los árboles, vertieron en el alma 
dcl jóven un adormecimiento misterioso. Pensamientos so­
lemnes y serenos penetraban en su alma , y á medida que 
avanzaba en el bosque, le parecia entraron las itrofimrli- 
dades de una grande iglesia; un ruido que nrocedia de un 
Inieco que hacia la arboleda vecina, lo sacó do su estupor. 
Era una campana; pero una campana discordante, cascada, 
cubierta de orín por el tiempo, cuvo badajo se amortiguaba 
sobre el forro que el liquen Iiabia formado cubriendo su bor­
de interior, que el viento balanceaba con sacudidas desigua­
les, cual si fuese impulsada por un campanero medio dormi­
do. Eva la campana de una ermita, cuya cruz de madera nu­
dosa \¡ó Oonrado bien pronto aparecer al través do las male­
zas. El ermitaño se paseaba á corta distancia debajo de unos 
árboles de gran tamaño, leyendo sus horas en_ un misal me­
dio oculto bajo su blanca barba. Era tap anciano, que sii.s 
pestañas caían sobre sus ojo.s y lo cegaban. Hubiérase diclio 
sor un padre de la Thebaida trasportado de su celda arenosa 
sombreada de palmeras, bajo los verdes abetos de la Suabia. 
La vista del presbiterio rústico, le hizo acordar á Conrado 
un pecado que olvidó en la confesión de la mañana. ¿Quién 
sabe? Algún beso, sin ser aun el esposo, robado en el delirio 
desu amor; alguna mirada indiscreta antes de tiempo; uno 
de esos pecados que se confiesan; pero de los quo es imposi­
ble arrepentirse. Como si hubiesen tenido la conciencia de 
su pensamiento , ambos guias se detuvieron como dos esta­
tuas ecuestres. Confirraaclo en su propósito por este estrafio 
asentimiento, el jóven echó pie á tierra y rogó al ermitaño 
(jue ovese su conlesion: arrodillóse al pie del tronco nudoso 
de una encina caida, agreste confesonario de la ermita , y la 
absolución del anciano cenobita hubo Jiien pronto exorcitado 
el diablo enamorado, que pensando que no se cuidaría nadie 
do él, habia qnedado agazapado en el fondo de su alma. Pu­
ro en adelante como un ángel, Conrado volvió á montar en 
su caballo y los tres viageros se pusieron en camino.

Pero esta vez la carrera habia centuplicado en velocidad: 
el caballo ds Conrado parecia correr bajo el chasquido de lá­
tigos invisibles; hubiérase dicho que era el caballo águila Pe­
gaso. Era un galope desatinado sin sujeccion, rápido como 
un vuelo, deslumbrante como un relámpago, que resonaba 
.sobre el suelo como sobre un yunque, y tronchabaia.s ramas 
de los árboles al paso: los rasos del monte se sucedían unos 
á otros, los matorrales á los matorrales, y el camino liiiia haio 
los pies de oro del palafrerl, como si barriesen mi rastro do 
pojvo,

Hubo momentos enquenodia creer que cabalgaba sobn- 
una nube. Después, á medida que avanzaba, el bosque toma- 
'lia un aspecto estvaño v se poblaba de aparicione.s. El paisa- 
ue presentaba un sentido y se cambiaba en viva y milagrosa 
¡larábola; las tlores de la pasión estrellaban los vallados con 
.sus sangrientos gcroglíficos; los cienos llevaban crucifijos 
entre sus cuernos corno el de San Huberto ; todos los ani­
males del simbolismo místico, pasaban á su vez ante sus ojos. 
El áauila del éxtasis se cernia fijando el sol en la inflamada 
atmósfera; el pelícano de la caridad amamantaba sus polluc- 
los ó los sangrientos pedios de su llaga; enhiesta sobre la 
punta de una roca, lagrulla, emblema de la vigilancia mo­
nástica, tenia cogida la medra que le impide dorm ir; mien­
tras ijue la colmena y el liormigiiero, cantados por .Salomón, 
hacian pre.sa de la miel, de las flores y del grano de las vere­
das. Unanlo mas avanzaba, la visión tomaba mi caividermas 
sobrenatuiTil; los jiájaros es.traños que lialjitan en el cielo 
fantástico del Apocalipsi, volaban alredodorde.su cabeza; 
después, cosa maravillosa, los dos jiages parecieron haberse 
trasformado, y se le figuró ver grandes alas blancas batir en 
sus espaldas, a través del ramage.

Todo esto habia comunicado el vértigo á Gonrado: pei'o 
un vértigo sin espanto y sin dolores; las ideas pasaban en su 
cabeza como sueños y se dejaba llevar por esto mundo visio­
nario, sumergido en una especie de deslumbrante éxtasis. En 
esto vió empezar á aparecer deiirontoenlontananz'a, y al es- 
tremo déla senda, un pedazo de cielo inllamndo. El bosqui' 
se fué aclarando poco a paco; 1 js árboles se apartaron y des­
aparecieron, V aquello que no era masque una titilación romo 
hule las estrellas, se convirtió enana liogiiera ardiente, que 
incendiaba el horizonte á la manera de una puesta de sol: des­
pués esta llama crecióy lo cubrió como una muralla tlameantf', 
como una puerta csiileiidida ; on el momento mismo Gonrado 
se sintió arrancado de la silla v con los pies en el suelo; dos 
espíritus alados y resplandecientes se hallaban en sn presen­
cia; la celestial puerta abrió sus hojas luminosas, y se cerra­
ron en pos de él con un ruido semejante al del trueno.

Los dos pages eran dos ángeles, y Conrado entraba en el 
paraíso.

IV.

Castas visiones délos autores de leyendas , sencillo va- 
radiso de los místicos, ¿cómo contar vuestras maravillas? 
Vuestras cándidas ilusiones que nos hacen .sonreír dulcemen­
te, pueden encontrar en no.sotros otra cosa que intréprctes 
zumbones, y podemos re.spirar sin marchitar las flores del 
jardín místico? El cielo donde la levenda hace entrar á Con­
rado, no era ni el cielo esplendido del Dante, ni el grandioso 
de Milton; no: era el que la edad media imaginaba desde el 
fonilode iasceldas de sus raonges y de sus ascetas; el cielo de 
sus pintoresy sus jioetas; de sus misterios y de sus iglesias; el 
ciclo délos cuadros con fondo deoro de Van Eyk y dé Fiesole. 
¡Mirad' Alia lejos el Padre Eterno con la veslidúra de em­
perador, sentado en su trono al lado do Cristo: hollando cpn 
sus pies la media luna, María contempla á su Hijo con los ojos 
inundados deamor; sobre su cabeza arroja deslumbrante luz 
una aureola de estrellas; innumerables angelitos, graciosos 
como pajnrillo.s, juegan v revolotean en derredor suyo. Mas le­
jos, querubines con dalmáticas de brocado, de pié sobre si­
llas de coro de plata labrada por San Eloy, cantan los salmosbailar jamás su término. Eran los primeros días de lias de coro ae pinta lanraaa por >an rnoy, caiiuni lus &uuuu> 

primavera; el musgo reemplazaba á la nieve y los árboles 1 de la liturgia celeste. Santa Cecilia acompaña con el órgano 
ian recuperado su verde florescencia. La cnbálgatase ha- I el angélico coro; al canto de la inefable Aleluya, \os serafi-

bia inteiTUidcj en un sendero ceñido de setos con flores, que 
el bosque conducía tortuosamente en la noche desús espesu­
ras V á la luz diurna (lue dejaba ver en sus claros.

Él tañido pascual de las campanas resonaba dulcemente á 
lo lejos, v el eco dcl bosque, desde la honda concavidad de

ne.s, panaderos y copei'os de la eterna cena, distribuyen el 
pan y el vino Eucarístico al pueblo arrodillado do los elegi- 
(Ío s . ' a s í  os como .1,1 edad media se representaba el parais» 
de sut'é y d e  sus esperanzas, en la iglesia trasportada al 
cielo V en la catedral transfiííurada.
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V.

Una hora después de su entrada en el cielo, se halló Con­
rado sin saber como, trasportado en medio del bosque, al lado 
del caballo que lo liabia conducido. El éxtasis y_ el deslum­
bramiento, habían ofuscado su memoria, y esta libra que ha­
bía pasado como un segundo, se iba desvaneciendo de su es­
píritu como el primer sueño de una larga noche. Hecordaba 
vagamente haber sido recibido á su llegada por el conde 
Jorge, á quien había hallado vestido con la armadura lumino­
sa de las gerarquías militantes, acaudilladas por su glorioso 
patrón, y haberse paseado entre los ángeles, sentado en el 
banquete sagrado, orado, contemplado y adorado; mas sus 
recuerdos lo sumergían á medias en las sombras, y á  decir 
verdad, no estaba muy seguro de que su vlage emprendido 
desde por la mañana, no fuese otra cosa que un sueño. Una 
nueva aparición vino, no obstante, á probarle que no dor­
mía: apenas levantó la cabeza, apercibió un alma bienaven­
turada en el camino para el cielo. Era una mugcr; ini grupo 
de ángeles la llevaban reclinada entre sus brazos^y bajo el ba­
lido de su vuelo; pero no pudo ver su rostro porque ía asun­
ción alada siibia, .siibiasiempre, y se perdió bien pronto en el 
azul sin fondo del firmamento.

Conrado volvió á montar en su caballo, que partió al ga­
lopo, y el movimiento de la carrera, el aspecfo del bosque que 
volvía aserie familiar, y del que comenzó á conocer los fron­
dosos grupos y los claros, disiparon bien pronto ¡a nube fan­
tasmagórica al través de la cual .su pensamiento erraba 
á tientas. Cosa singular: todas las figuras deslumbrantes 
de su visión, no liabian llegado á desterrar de su alma el 
fresco y gracioso semblante de berta; ella se lo aparecía, por 
el contrario, mas bella, yen ciei'ta manera transíigurada en 
la doble pompa de las bodas terrestres y etoriiales. Las seis 
alas color de sol que liaiiia visto estremecerse en las espal­
das de los serafines, cubrían su dorso; el diamante del anillo 
nupcial que puso en su dedo por la mañana, se liabia troca­
do en estrella; la llor del azahar del matrimonio con que liabia 
engalanado su.s cabellos, exalaba emanaciones de incienso;
V la aureola de oro fino que luce en la frente de las santas, 
habia reemplazado á su corona condal de jiiedras preciosas, 
sacada para la solemnidad del antiguo guarda-joyas de la fu- 
inilia. üe esta manera jia.saba sin violencia de Ío’fantástico á 
lo real y positivo. No era una mngerla que iba á volver á en­
contrar, era un ángel; no era berta, era Santa berta a la que 
él recordaba liaber visto á lo.s pies de la Virgen hilando, y 
torciendo, como hacia durante su vida, una rueca encantada 
iiuc nevaba rosas, como un rosal agitado por el viento.

Habían trascuri ido cuatro horas desde el medio dia , asi 
el conde cumplió su palabra : al caer de la misma taide 
se encontraria en el castillo. El sol desceiulia al Jioi izoiite, 
una media luz crepuscular iluminaba dulcemente el bosque; 
la luna llena se elevaba con lentitud, serena y plateada, á 
otro punto del cielo, ¡üii! pensó Conrado, mi hiña de mieles 
la que veo nacer. Este pensamiento lo enagenó do amor y de 
deseos, espoleó fuertemente su caballo que por esta vez cor­
respondió á su impaciencia.

Cuando estuvo yn el lugar en que se habia detenido por 
la mañana, no quiso pasar adelante sin darle gracias al an­
ciano ermitaño, y contarle algunas de las maravillas de su 
neregrinacion apocalíptica. Echó nic ú tierra, y se encaminó 
Inicia la ermita, lln terreno lleno ele malezas le'impidio el pa­
so; pero unas malezas espesas, embrolladas, impracticables, 
que erizaban contra él sus espinas y sus agudos cardos, á 
nianera de una vanguardia do ejército sus puntas y picas v el 
liierro de sus lanzas. ¡Por San Jorge! pensó Conrado,”he 
aquí una maleza que ha brotado prontamente! La penetró 
con gran trabajo ácuciiilladas, v consiguió llegar al otro lado. 
Pero la ermita habia dc.siiparecido; sus ruinas estaban enterra­
das á ilor de tierra; no era masque un repecho donde la malva, 
elalbliol,la genciana, todas las flores silvestres se hallaban ten­
didas, abiertas y cxalando su perfume sobre un lecho de mus­
go. un lado vacia la campana; un magnífico ramiiletede flores 
crecía y se introducia en su cúpula llena de tierra, humede­
cida con el rocío. Se hubiera dicho que una de esas badas 
rusticas que herborizan á lo largo de los bosques, encontrán­
dola por casualidad, se habia complacido en hacer de ella á 
un golpe de .su varita, una maceta de flores salvages. Mas le­
jos, una cruz hedía de dos ramas de árboles, estaba plan­
tada en uno suave ondulación del terreno, que partía del 
tronco de una encina, jirolongándose en forma oval; esta 
cruz tema encima una plancha de cobre, donde Conrado le­
vo con gran trabajo esta inscripción escrita con letras me- 
dio consumidas por el orin;

Hic yacet 
!)om.

Meitiliradus,
monaclnis ordinis emniturmn silvestrium.

Es/ohizo medilar á C.oiirado: la sorpresa lo detuvo un 
cuarto de hora con la cabeza baja en el mismo lugar, ocupado 

la .solución de estesiiigular enigma; pero liabia vis­
to desde por la mañana tantas 'cosas increíbles y fabulosas, 
que este nuevo pi'odigio no le inquietó en gran manera. Des- 
Iiiies de liaber andado toda una noche entregado al sueño, 
¿hay deque asombrarse por ver en él un fantasma mas? Subió 
(le nuevo cu su cabalgadura v arrancó á escape.

Vt.

Ll sonido lejano de una campana lo advirtió también la 
proximidad del pueblo; pero esta vez no era la alegrev bulli­
ciosa música de la niañaiia; era un dolile, triste y sordo, que 
resonaba en el aire romo un largo gemido; se asemejaba á 
H trompeta de la muerte, y en efecto, esta campiina era 
la que tocaban en las agonías y los funerales, .\lguien lia 
niuerlo lioy, dijo para sí Conrado; ¿quién será? Y rcpa.saba iii- 
itTionnente los nombres de todos los ancianos que habia de- 
jaao con un pie en el sepulcro.

In  momento después, pasaba el puente levadizo v hacia

su entrada en la villa. Pero he aqui una cosa bien particular; 
nadie jo  reconocía, ni él por su parte tampoco conocía á na- 
dio; ninguno le saludaba al paso; las gorras y capirotes que­
daban insolentemente caladas liasta los ojos,"que lo contem­
plaban con miradas de estrañeza. ¿Üe qué provendrá esta vi- 
1 ama, dijo para sí Conrado, y quién me ha cambiado mi vi­
lla? Pero la vista de su castillo, que muy pronto distinguió, v 
cuyas torres, negras por la multitud de" cuervos que en ella 
posaban, se destacaban sobre el azul nebuloso de la tarde, 
absorbió toda su atención. Observó de lejos los vidrios de la 
capilla brillar como un punto luminoso; la entreabrió con el 
pensamiento, y vio alli a iJei-ta arrodillada en sn reclinatorio 
pensando en él, rogando por é l , volviendo y revolviendo en 
su pequeña y blanca mano el lento reloj de arena de la au­
sencia. Esta dulce visión le hizo lanzar un grito de alegría 
que pareció oscilar su caballo como un sonido de clarín.

En un abrir y cerrar de ojos, el maravilloso animal trepó 
hasta lo alto de la montaña; un gerifalte no la hubiese subido

auuYvuauu  a »  imiuutis, liaüiail
abierto en el muro una pequeña puerta estrecha y baja como 
una lumbrera; una aldaba forjada en forma de cruz pendía en 
el centro. Conrado, fuera de sí, llama; el roce de sandalias ar­
rastrando por el suelo llega á sus oidos; un postiguillo se en­
treabre v mía mirada oblicua, lanzada por un ojo en queso 
ve la malicia de Judas, lo examina; en fin, el portero niistc- 
nos(3 se decide ú abrir; es un monge, un verdadero monge 
vestido con un sayal, ceñido de su cordon, cubierto con su

¿y ■
y¿
pregunta; pero ¿quién 

vos, vos mi.smo que habíais? ¿Tomáis mi casliflo por un con­
vento? Yo soy Conrado, el conde de este condado, el señor 
de este señorío, el burgrave de este burgo; vengo á buscar á 
mi muger, la muy alta y poderosa condesa Herta de Aiider- 
nacli, con la cual me lie casado esta mañana, y que me*espe­
ra en la capilla, y tengo im gran deseo, diciendo iina palabra 
á vuestro abad, de haceros colgar alta y prontamente en la 
horca de mi feudo, para enseñaros á que os coléis como un 
intruso entrándoos en una castellaiiía, é impedir á su caste­
llano que entre preguntándole: ¿quién sois? El monge pareció 
no comprender nada de toda esta cólera.—Señor caballero, 
respondió mirando á Conrado coq un aire atónito, ¿estáis so- 
naiidü, ú os burláis de un pobre religioso? Esta casa no es 
castillo, es un convento de camalduleiises cuyo portero sov. 
Nunca ha liabido aquí nuigeres, porque la entrada en el con­
vento les está prohibida a todas ellas, sean las que fueren, 
^jovenes ó viejas, damas ó criadas,» dice la regla. Sin em­
bargo, una ’iiay en la capilla, añadió con un atiento burlón, 
riücreo que sea.ésta la que buscáis. Conrado se creyó sumer­
gido otra vez en el abismo de visiones de.que saiia;"mas jioii- 
so (jue ésta provenia del dialilo que queria hacerle pagar el 
gusto anticipado que liabia tenido en el paraíso, por una burla 
infernal, y los perfumes de incienso que liabia aspirado, por 
algunas bocanadas de azufre. Sabia (jue una de las chuscadas 

L'ónjunes de Üelcebú, consistía eii disfrazarse do mongo;
V el liábito monacal, era el disfraz de elección en el vesliia”Ho 
de su carnaval.—Quien quiera que tú seas, esclaraó con una 
voz terrible, hombre ó espectro, monge ó demonio, safio que 
nadie se burla impunemente de un caballero, y que su espada 
bendita vale tanto como el hisopo de un exorcista. Como Ji ¡ció­
se ademan de sacarla, el liormano espantado esclaraó: ¡dete-

' iHuiigi; ¡lili LIO con leiuiu, v liUiu auo enu o con ii eme 
erguida y haciendo sonar su esp'ada sobre el embaldosado. 
Lii electo, era su castillo, pero no lo era ya. Instalándose en 
el el convento, se lo liabia asimilado; la casa ascética fia- 
bia labrado la casa guerrera á su imagen ; la habia des­
armado , püi' decirlo a si, pieza por íiieza de su pano­
plia, para revestirla en su lugar, mal ó bien, con el hábito 
de su ói'den. Figuraos una austera canonesa á la cual un pá- 
riente suyo, hombre de armas y batallador, le hubiera lega­
do su torreon por iierencia. LaVeneralile y discreta persona 
santificará y convertirá lo mejor posible la” profana vivienda; 
déla cueva hará el oratorio; (Jescolgarú la trompa de caza pa­
ra colgar el crucifijo; donde estaba el aguamanil, colocara la 
pila del agua liendita, el salterio y el breviario de la órden 
tercera, ocujiarán el lugar del Lcntceíoí y del Líóro delrvij 
Modas. Asi se habia ari'oglado el convento. La galería del 
juego de pelota se liabia' convertido en un claustro con ar­
quería; la muía del limosnero pacía el césped del palio tras- 
formado en vergel; en la salude armas estaba entonces el ca­
pítulo, y entreabriendo la jnierta de la sala de estrado, Con- 
radiD vio prolongarse en fila las mesas frugales del refectorio. 
Subió á la torre inmediata que habia sido separada en dos 
partes por una pared. Cuando estuvo en lo alio de la escale­
ra, percibió á sus pies una abertura redonda y ancha llena 
de tinieblas, que le enviaba un débil gemido. E.ste agujero 
eran los calabozos del convento; esta voz lamentable era la 
del mongo condenado al pan de la amargura y al agua de 
¡as angustias, que haliia sido enterrado alli y que cantaba el 
de proluiidis; la salmodia de los reclusos subía trémula y cas­
cada de.sde el fondo de el inpace, ¡üe profundis'.

Volvió á bajar casi huyendo la escalera, v se halló algu­
nos pasos de alli ante la puerta de la capilla agrandada y 
convertida en Iglesia ; las palabras del monge le’ vinieron ü 
la memoria ; entró con el corazón palpitante de un resto de 
esperanza. La nave estaba colgada de negro. En medio, bajo 
la lámpara, una muger, una muerta, oslaba tendida, con la 
cabeza descubierta, en los sudarios de su catafalco. La cam- 
lana que Conrado liabia oido de lejos a su vuelta , doblaba 
irobablemente sus funerales. El moiige tenia razón ; no era 
a que él buscaba.

Era la abadesa de un monasterio, como lo indicaba cica- 
vado pastoral cogido con su mano helada y una sortija pa­
sada a .m dedo,^cuyo engarce estaba viiel’to; pero que sin 
duda debia ser el áiiillo ''abacial. Su ancianidad parecía fu - 
hulosa; evidentemente era centenaria, v con dificultad el 
'•ementerio alimentaria la terrible fealdad de este cadáver que 
le arrojaba o! clauslro. Era una de e.sas figuras que solo se 
ven en’ los monasterios V en los cuadros de Zurbarán. Hasta 
figurarse un rostro amai'illo, macerado, contrito, lleno de ar­
rugas , ojos quemados por las lagrimas, una boca Imndida [lor 
los av linos, un tulle encorvado por el cilicio, un cuerpo todo

de.smembrado por la lenta tortura de la penitencia. Yeíacs 
tan solo cierta llama interior que iluminaba su frente en me­
dio de las sombras, á la manera del último reflejo que de.s- 
pide la lámpara del alma, de la Psiquis arrebatada por los 
aires.

A la vista de esta máscara decrépita, Conrado i'cfrocedió 
palideciendo, espantado de bailarse siempre á rualqiiior lado 
que se volviese, frente á frente con cosas terribles. En este 
momento, el liormano vino á adverlirlo que el prior lo esjie- 
ralia en c! patio , y se encaminó alli precipitadamente.

Era el prior mi agradable anciano do alta estatura, de 
mirada penetrante y a.sperto meililalnmdo: imacapuchablanca 
raida, encerraba inaniv ¡liosamente su gran frente calva. Se 
le liiihiera reconocido a sn solo conlimmte por (d rev monás­
tico del clauslro. \  .siivisl;i, Conrado, de quien él vértigo 
comenzaba otra vez á apoderarse, sintió su orgullo de caste­
llano bnmillarse á pesar suyo, y saludo jirofuniiamente al que 
liabia resuello reprnider cóino'á im vasallo insolente. El prior 
liizo mi gesto de sorpresa al verlo . le saludó con un aire de 
rc.speto misericordioso y le dijo: «Padre mió, :seais miestro 
liuespcd bien venido, y si tenéis alguna cosa (luo decirme, 
Jiablad que ya os escm'lio. Y permaileció ante él con la ca­
beza inclinada en la humilde aptitud del discípulo que esta 
ante su maestro, ('onrado se sorprendió de dos cosas; lo jiri- 
mera de oir á aquel hombre de liaiba cana llamarle padre 
mió ; la segunda de ’ver este viejo abad tonsurado, inclinar­
se de este modo ante sus rubios cabellos. Ma.s imeia miielio 
tiempo que se liabia acostumbrado á las sorpresas. Respon­
dió dulcificando la voz lo mejor cpie pudo; «.Muy reverendí­
simo abad, me llamáis vuestro liuésjied y sois “el mió. Este 
castillo es mío, yo soy su dueño y s e ñ o rm e  llamo Conrado 
y vengo á unirme con mi esposa "berta que me espera.» El 
abad .sonrió cltilcemente y le dijo: «pero señor esta casa no 
es un ca.stiUo, es un convento donde soy, aumpie indigno, c! 
prior y el guardián. Conrado se irguió y”csclamó con uíui voz 
aterradora: «cuidado, padre mió; aquí pasa un<a cosa terri­
ble: vos sois, ó el compadre ó el juguete de Satanás: el ni­
gromántico de sus sortilegios ó élcliarlatan de su comeilia. 
¿Qué quiere decir esto? Yo lie partido esta mañana, vuelvo 
después de seis lloras de ausencialialiia dejado im feudo v 
me encuentro un convento; hombres de armas, y hallo mon­
gos; torres almenadas y encuentro tumbas; una esposa de 
quince años y.liallo una monja secular. Si sois un espectro 
yo os exorciso iii nomine Vatris et ¡iUi el Spiritus sancli, y si* 
santiguó. Si sois un mágico, convocad vuestros frailes "con 
pies de maclio cabrío, é idos de aqui con todos vuestros sor­
tilegios; sino cuidado con la hoguera de! provisor.»

El mongo lo consideró con lina mirada mas bien compa.si- 
va que inhada. «¡Señor, le dijo, vos deliráis. Soy nn sacer­
dote y no un nigromático, un exorcista, y no im liecliicero: 
os he” dicho la verdad. Hace cien años (juo esto castillo está 
sin señor, y noventa y cinco que se ha convertido en monas­
terio.

Habia llegado andando ante un vivero de peces, que e! 
crejiúscule hacia aparecer romo un o.sjiejo de cobre bruñido. 
Conrado se inclinó maqiúiialmente, y víó la sombra de una 
barba blanca como la nieve reflejarse en sn superficie; crevó 
desde luego, que era la del prior; pero bien pronto advirtió 
que caia solire su coselete cubierto de oriu.—¿Dónde c.stoy? 
Miirmui'ó con una voz sorda: ¿no soy t^onrado? ¿.No tengo 
veinte años, y berta de Andernach no es mi esposa?

—¡berta de Andernarcli! esclamó el abad; jiero esa os la 
bienaventurada que iiabeis visto tendida en el catafalco de 
la capilla , y que se ha dormido ayer en i;l Señor. Hoy lia- 
ce cien años que se casó con un caballero llamado como vos, 
Conrado; pero el esposo partió la mañana misma de .sus lio- 
das, y desde entonces no se ha oido hablar mas de él. Ella 
lo esp'ei'ó cinco años enteros entre la oración y las lágrima.s: 
después, desesjierarido de su vuelta, la desolada doncella en­
tró en la religión legando á nuestra órden el castillo donde 
liabia (‘cmenzadu .su viudez, lia vivido aim cien años, ceñi­
da de cilicio.s, con la frente ea la ceniza, y ayer es cuaiidu 
Dios la ha llamado á sí.

¡Ah! la hora del paraíso liabia durado un siglo.
Conrado quiso gritar ; pero sofocado como por una mor­

daza, su grito no salió de su boca; después, de i'epenle, 
su juventud ficticia desapareció , y sintió sus cien años caer 
pensadamente uno á luio sobre su cabeza, como las piedras de 
una lenta lapidación. S i encorvaron sus esjialda.s, sus rodi­
llas temblaron y apenas pudo arrastrarse vacilante hasta l:i 
capilla donde cayo jadeando sobre el seno de berta. La muer- 
la se  eslremeció'bajo este contacto, como bajo el sojilo de 
una resurrección; su mano flaca y arrugada se enlrelazó con 
la de Conrado; sus labios .se entreabrieron y ella le dijo, no 
con la voz cascada de los cien años, sino con la clara y so­
nora de sus quince primaveras; «Conrado: te be curripiido 
mi palaUea; te lie esperado. El anillo del matrimonio cmi 
Jesucristo, lia sido el anillo del nuestro, y el velo luiprial 
que liabias prendido en mi frente, ha servido para los dos. 
Esta larde te lie visto á lo lejos en el bosque; quise lla­
marte, pero los ángeles me lian dicho que no lardaria.s en 
reunirte conmigo. Ven, pues; te espei'O allá arriba , y ya se 
encienden las antorchas de nuestras segundas nupcias que
K ir esta vez serán eternas.» Apenas hubo acabado de ha- 

ar cuando Conrado cayó muerto para desperlarse en el 
cielo.

Ahora, si se me pregunta hi moralidiul de este cuento, di­
ré que encierra dos en lugar de una; la de la leyenda v 11 
del símbolo. De la primera se puede deducir, (pié iiiiii liora 
de lo.s relojes de la etei-nidad, vale cien años de los de la tier­
ra : la segunda, que el elixir de una vida entera, puede con­
tenerse en un mimilo, como la esencia de un árbol en un 
perfume.

Traducido
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MELLADO.

E'lablecimirnlo tipográlico calle li? Santa Teresa ,núnu'ro8.
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Discusión pormnnentc acerca del mérito de nna Tn hombre pa”i(ic(5 y otro que compra su hille- U  consinoa. .. ;Kl Distintas afecciones de los c.^peclailores

‘ 1 .......1..........t i '  -n im  n n o i l d í H l u r .  C'l l l i e i io r  slIitlO (IC U p i U l i d -
cion.... fuera!

DETRAS DEI. TEI.ON.

Á

^  r-ÍL'Jx*'

. 1 1 , «n \n  ff'iion tiiflnví-1 mis rnbo- Aligérense vds. qup va me han dado la aoz de Kn el aimjero del telón.—Mira, alli están
hl iniardaropa no ha traído las > .-S e  i e - >o ‘ prevenida. Orima, Cañete y C(.rra.li.-;A> Dios mío!
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Comparsas en descanso. El que ladra, el que 
imita al iíalo, al ua- 
llo V el relTiizno (Mi­

tre hiistidores.

Vil marqués de teatro. ínslruceiom's al taml.or,

AETlinUS Y I'EiUOIlISTVS

Un píihre honihre en n'edio de los aiilim<lidoi''S 
de ulicio.
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fn  autor ú dos Iciiiiasdel Otro autor espera el éxito de 
teatro durante la primera su drama en el cafe. , 
represiMitacioiule su obra.

Este otro mas desver- 
goüzaíioasi.steá la re- 

[irescnt,ación.

Otro se ausenta de Madrid. El periodista que deliedar Exit(j;—Bien, hombre, liii'ii; 
ciieiita de la nmcioii l’iima eibemi.enlioi:a!)uen3 .

un ciaaiTi) en la calli*.
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